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X. SÍNTESIS DEL ANÀLISIS

DE LAS ENTREVISTAS





En este capítulo se presenta una síntesis de los tres análisis realizados

que permita una más fácil lectura y una mejor comprensión del conjunto

del material. Desaparecen por otro lado los extractos de las entrevistas

que, aunque permiten sustentar y justificar la interpretación realizada,

dificultan una lectura lineal del texto La síntesis realizada no consiste tan

sólo en un resumen de los resultados ofrecidos sino que recoge una visón

más integrada de las interpretaciones ofrecidas en los tres capítulos

anteriores.

Para que sea más fácil tener una visión general aparece un cuadro al inicio

del apartado correspondiente a cada uno de los tres análisis realizados que

sintetiza la característica principal de la interpretación ofrecida para cada

segmento del factor. En cada casilla del cuadro aparece un número que

pertenece al apartado en donde se desarrolla cada segmento del factor.

Esta forma de presentación permite que se localice una temática en la

tabla que sea de especial interés para el lector y localizarla en el apartado

correspondiente. Además, dado que el orden seguido es el que

corresponde al de la presentación de resultados, es posible volver a los

capítulos anteriores para comparar la interpretación ofrecida con los

fragmentos correspondientes.

En algún caso aparecen algunas casillas del cuadro sombreadas. Esto

indica que para este segmento no se ofrecen interpretaciones debido a que

(a) las formas léxicas de aquel segmento del factor no tienen la suficiente

relevancia, tal como sucede en el segmento negativo del primer factor del

análisis de las formas léxicas verbales; o bien (b) que las interpretaciones

que se derivan del factor ya han sido ofrecidas en factores anteriores.
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A. Formas Léxicas Verbales

Formas Léxicas

Verbales
Segmento Positivo Segmento Negativo

Primer Factor (1) La Construcción

de la Persona

Entrevistada

El conjunto de

personas

entrevistadas

Segundo Factor (2) Legitimación a

través de la

Experiencia

(3) El Mercantilismo

Tercer Factor (4) La Apropiación de

la Experiencia

(5) El Creacionismo

Cuarto Factor (6) Ciencia y Saber (7) La Experiencia

de la Experiencia

Quinto Factor (8) Un Voto de

Confianza a la

Humanidad

(9) Crítica General a

las TRA

Sexto Factor (10) La Investigación

y el Uso Técnico: la

Diferenciación entre

Aspectos Positivos y

Negativos

Unión de los

segmentos positivo y

negativo del quinto

factor.
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1. Un Análisis Reflexivo de la Entrevista como Productora

de Datos

Muchas de las nuevas orientaciones metodológicas que surgen a partir de

la crisis de la Psicología Social siguen manteniendo una característica en

común con la Psicología Social dominante: la ocultación de la relación

entre sujeto y objeto en la investigación; es decir, la invisibilidad de la

persona que investiga en la investigación realizada. Esta invisibilidad se

traduce en que el análisis del material textual se realiza teniendo en cuenta

principalmente las respuestas dadas por los interlocutores, evitando que

este análisis alcance a la persona que realiza la investigación. La

independencia entre sujeto y objeto es uno de los pilares sobre los que se

sustenta la objetividad de las interpretaciones que resultan del análisis del

material sobre el que se está trabajando; provengan estas interpretaciones

de datos numéricos o textuales. En el análisis de las entrevistas se ha

incluido deliberadamente a la persona que las provoca para que, de este

modo, la interpretación de los "resultados" alcance también a esta figura

tan frecuentemente olvidada. La importancia de tomar en cuenta el rol

interrogativo para la interpretación del material textual es a todas luces

evidente ya que es el que posibilita, y alrededor del cual se distribuyen, las

distintas posturas que aparecen posteriormente a lo largo de las

intervenciones.

Uno de los primeros aspectos que resalta al ver los factores que se han

constituido a partir del Análisis Factorial consiste en la gran importancia

que las personas que realizan el rol de entrevistar tienen. En donde este

efecto ha quedado más patente ha sido en el primer factor del análisis de

las formas léxicas verbales. Se ha formado, efectivamente, un primer

factor en donde la persona que más peso tienen en la formación del factor

es el entrevistador. Ha de decirse, en defensa de la coherencia del
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programa estadístico, que las personas identificadas corresponden a la

misma persona en distintas entrevistas. El otro factor en donde

encontramos reflejado el rol de la persona entrevistadora es en el

segmento positivo del tercer y quinto factor en donde, en este caso, la

entrevistadora vuelve a ser la misma para estas entrevistas.

Las formas léxicas que más contribuyen a la formación de estos factores

consisten, para e! primerfactor, en "penséis"y "pensáisque"; mientras que

en el tercer y quinto factor pasan a ser "crees" y "crees que". Si

observamos las contribuciones absolutas para los distintos factores

observamos cómo para las dos primeras formas léxicas sus contribuciones

son mucho mayores que las dos últimas (tablas TV01, TV05 y TV09). La

utilización de estas formas tiene un efecto de distanciamiento entre la

persona que pregunta y la persona que responde; señalando también el

status que cada interlocutor/a tiene en la discusión. La realización de la

entrevista sería imposible sin que existiese esta disimetría de poder entre

ambas partes; y en su interpretación debe siempre tenerse presente este

aspecto. La función de las formas léxicas que aparecen en este tipo de

polos factoriales consiste principalmente en provocar una serie de

respuestas en la audiencia hacia la que se dirigen sobre un tema

determinado; esta función, por otro lado, es básicamente lo que se

pretende en la investigación. Analizando estas formas léxicas podemos

distinguir una serie de efectos discursivos.

a. La Delimitación de la Temática a Discusión

La realización de la entrevista supone un acuerdo entre la persona que

introduce y guía la entrevista, y aquellos/as interlocutores/as que van a

seguir la dinámica de la conversación. Esta interacción discursiva entre las

dos partes no ha sido registrada ni transcrita. Aparece reflejada, sin
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embargo, en el transcurso de la interacción entre los/as participantes. Una

de las formas que señalan este contrato sería "interesa" en el contexto de

"lo que nos interesa es...". La utilización de esta forma supone la

existencia de una serie de reglas en las que el interlocutor se somete a los

intereses del que sustenta el rol de entrevistados

Aparecen una serie de formas léxicas que vehiculan el rol directivo de las

formas como "pensáis" o "crees", e indican el tipo de temas que interesan

a la persona que pregunta. Los temas que podemos distinguir son:

La investigación científica: "investigar".

El deseo de tener un bebé: "que quieren" o "tener hijos".

La adopción como alternativa a las TRA: "adopta".

b. La Dinámica de Inclusión - Exclusión

Ya hemos mencionado que uno de los efectos del uso de formas como

"pensáis" o "crees" consiste en el distanciamiento entre la persona que

pregunta y la persona que contesta. Este distanciamiento se complementa

con un proceso de acercamiento al presentar los fenómenos de los que se

hace referencia afectando no sólo a la persona que responde sino a un

conjunto de personas en las que también se incluye a la persona que

pregunta. Este tipo de acciones discursivas las encontramos en

fragmentos en donde se presentan situaciones hipotéticas y las fórmulas

que se utilizan son del tipo "pensáis que ... podríamos ...".

Otro elemento en la dinámica de exclusión - inclusión consistiría en la

globalización de la temática que se está tratando para la persona que ha

de responder, excluyendo a la persona que pregunta. Se trataría de un

contexto del tipo "pensáis que vosotros tenéis...." o "pensáis que vosotros
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podéis...". En este contexto se localiza en la persona que debe contestar

la problemática y la posibilidad de solucionarla, excluyendo esta

responsabilidad en la persona que realiza la pregunta.

Aparece una forma léxica que parece contradecir este distanciamiento del

rol de entrevistar con respecto a la gente que responde: se trata de la

forma "voy". Si observamos el contexto en el que aparece, nos

encontramos con que la persona la utiliza para situar en escenarios

hipotéticos personas cercanas al/a oyente y hablar a través de ellas para

que se produzca una evaluación de la situación por parte de las personas

que son entrevistadas. Se trata de estructuras del tipo "¿si... la persona

A ... dice ' voy a...', qué le diríais?"

c. Entre el Deber y la Posibilidad

Las personas objeto de la entrevista son construidas a lo largo de las

mismas en la dimensión poder-deber, y situadas frecuentemente en el

primero de los polos. Después de construirla como parte del problema que

se está tratando, se da por supuesto que la persona tiene una serie de

deberes con respecto a la sociedad en la cual está inmersa, y que su

capacidad de acción está limitada por una serie de poderes externos a ella.

Esta construcción de la "persona-objeto" se realiza en contextos con la

estructura "pensáis que podéis..." o "¿Qué podéis hacer...?". Las formas

léxicas relevantes en este contexto son "podéis".

Mientras que la persona entrevistada se la sitúa en el polo del poder,

aparecen una serie de entidades que se construyen en el polo del deber.

Estas entidades consisten en el Gobierno e Instituciones, las cuales se

construyen con el suficiente "poder" para actuar, y esta actuación ya no se

sitúa en un "campo físico" en donde la acción está limitada, sino en un
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"campo moral" en donde la infinitud de la acción exige escoger una serie

de posibilidades y abandonar otras. Estamos haciendo referencia a

contextos del tipo "¿Qué debería hacer el [gobierno/instituciones/...] ...".

Es importante destacar, por otro lado, que el polo de la posibilidad se sitúa

en el tiempo presente, en su actualidad, puesto que su límite espacial es

también un límite temporal, en donde no se prevé un aumento del

horizonte de actuación: se trata de lo que el hablante puede hacery no de

lo que podría hacer. En el polo del deber, por el contrario, el poder-hacer

ya está reconocido implícitamente, y el campo de acción se desplaza

desde el límite del presente hacia el futuro de la incertidumbre, en donde

no se trata de lo que se "debe hacer", pues implica la aceptación de un

cierto grado de determinación, sino que la impredictibilidad se mantiene

presente a través del "debería hacer".

Existe un aspecto, sin embargo, en que el que se rompen algunos de los

límites de actuación del interlocutor, pero sólo en el ámbito de lo que se

dice, y no de lo que se hace. Esta acción vendría dada por la forma

"diríais". Es interesante notar cómo, aunque se amplía el campo de

posibilidad, éste sigue más cercano al polo del poder que al polo del deber:

el objeto de moralidad sigue siendo externo al hablante.

d. La Interlocutora Ausente

Además de las personas que participan en la discusión, se construye un

'alter', un grupo de personas distintas a los hablantes pero presentes a lo

largo de la discusión.

Uno de los elementos que configuran este tercer personaje es la fuerza de

su "deseo"; el deseo de "tener un bebé". Este deseo aparece localizado
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en la mujer. El uso de la forma "tener" en expresiones como "... las

madres que quieren tener... "o "pensáis que ... esta mujer... para tener..."

enfatizan la relación de posesión madre-bebé más que la de relación que

podrían plasmar formas como "cuidar" o "educar".

2. La Experiencia como Forma de Legitimación Moral

Muchas de las referencias que aparecen en los fragmentos remiten a

vivencias, propias o ajenas, relacionadas con el contacto con este tipo de

técnicas. En el primer apartado se apunta la forma en que se produce una

disimetría entre persona que entrevista y persona que es entrevistada,

siendo esta disimetría la que permite el traspaso de experiencia desde la

segunda a la primera. A continuación se presentan dos tipos de

experiencia que aparecen en aquellas personas que han acudido a las

TRA. Se identifican finalmente dos de las formas en que la experiencia se

convierte en una'forma de legitimación moral.

a. Entrev¡stador/a y Entrevistado/a: dos Roles Complementarios

Aunque a lo largo de este apartado se enfatiza la fuerza que la persona

con el papel interrogador tiene a lo largo de la entrevista, es importante

destacar que la persona entrevistada también participa en este rol.

Este aspecto puede reflejarse a través del uso de expresiones como

"quiero decir", en donde el/a hablante va clarificando sus posturas ante la

persona que interroga, presentando este proceso una dinámica

unidireccional, de modo que la persona entrevistados no hace explícitas

sus posturas en el mismo sentido que la entrevistada.
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b. La Experiencia con las TRA

(1) La Experiencia de Comunidad

En la entrevista en donde aparece la pareja que ha acudido a las TRA se

presenta su experiencia como experiencia común. Sus intervenciones se

realizan frecuentemente utilizando la tercera persona del plural,

explicitando esta experiencia común. Una de las formas son utilizadas en

este contexto es "somos". Esta forma fusiona la identidad de ambas

personas en una nueva unidad de tal forma que la experiencia de uno se

convierte en experiencia común. Este efecto se reproduce en la

experiencia de infertilidad: "hemos tenido unas dificultades en quedar en

estado....".

(2) La Presión Social de Tener un Bebé

El origen biológico o social del deseo de tener descendencia es uno de los

grandes temas común a las distintas polémicas que desatan las TRA.

Aunque se ha argumentado fuertemente sobre el origen social de este

deseo (Rich 1977; Crowe 1987), distintas voces se han levantado

recordando los efectos que ocasiona la infertilidad aunque estos tengan su

origen en lo social y la necesidad de que a esta problemática se le puedan

aplicar los mismos métodos que se aplican para resolver problemas

también de origen social, tales como la contracepción, esterilización o

aborto (Hull, 1986).

Este aspecto también aparece a lo largo de las entrevistas. Hemos

señalado en el apartado anterior cómo la experiencia por la que había

pasado una pareja que recurrió a este tipo de técnicas era vivida de forma
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común para ambos. Esta comunidad, sin embargo, desaparecía en

algunos casos; uno de ellos relacionado con la presión social que habían

recibido, y que se manifiesta mediante el uso de la forma "presionado" y

"presionados". La interacción transcurre del siguiente modo: la mujer

señala "¿pero te has sentido presionado?", a lo que el marido responde:

"No, presionado no. Mas bien la decisión .... no ha sido por factores

externos. Quiero decir, que de esto nosotros no hemos tenido duda".

c. Formas De Legitimación Moral

(1) La Revelación

La experiencia con las TRA se presenta como una de las formas en que

los participantes legitiman la valoración que se realiza de ellas. Este

proceso de legitimación se materializa a través de varios pasos.

Tenemos, en primer lugar, que la experiencia permite situar al/a hablante

en una posición de relación directa con el objeto a valorar, una relación no

mediada en donde el conocimiento no se adquiere a través de su

transmisión de una persona a otra; es la experiencia misma la que ofrece

este conocimiento. Esto permite hablar de un proceso de "revelación".

Podríamos realizar un paralelismo entre la revelación religiosa y la

producida a partir de la experiencia con las TRA. En la primera, se

produce un contacto directo con la divinidad que legitima el conocimiento

de la misma; se trata de una experiencia no-racional, pero de la que se

pueden identificar sus efectos mediante la expresión de la divinidad , bien

sea en la persona o en ciertos actos que la circundan. En el segundo

caso, se trata de una experiencia que permite hablar legítimamente sobre

la valoración de las TRA a partir de los efectos que ésta ha tenido a nivel
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psicológico en la persona y a nivel físico en su mediatización en la

concepción del futuro bebé.

Una de las formas léxicas que se sitúa en este contexto es "fue". Esta

forma es utilizada para relatar la experiencia por la que la hablante ha

pasado. A partir de este punto, las formas "hemos" y "vivido" permiten

establecer un criterio a partir del cual se está capacitado para evaluar

cierta experiencia. Se trata de expresiones como "lo hemos vivido

normal...", "(no) lo hemos vivido..." o "(no) lo han vivido...". En estas

expresiones, la justificación para poder emitir o juzgar determinada

experiencia consiste en la fuerza moral que la vivencia proporciona. La

"bondad" de la Técnica se evalúa por la experiencia que ha causado, y

quien no la ha vivido no puede pronunciarse sobre la misma.

Esta experiencia queda reflejada por la forma "ves" que denota una

relación directa con el objeto con el que se relaciona. Otra formulación

situada en el mismo contexto consistiría en "lo que sucede.... cuando pasa

...es...", en donde el hablante está localizado en una posición en la que

puede expresar la verdad de lo "que sucede" en la situación que ha vivido.

(2) Los Resultados Empíricos

Una forma de diferenciar lo "bueno" y lo "malo" puede consistir en

comparar los resultados empíricos que se obtienen aplicando dos

proyectos distintos de actuación.

Una de las formulaciones que podríamos situar en este contexto consiste,

en primer lugar, en "cuando ves...entonces..."; en el sentido que la'realidad

empírica' condiciona las decisiones que se realizan ante un determinado

problema. La forma 'Ves", por otro lado, indica también una experiencia
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directa con un determinado objeto que sugiere un conocimiento "revelado"

de la situación, y que ya ha sido comentado en otro apartado.

La formulación anterior, localizada en un presente, se complementa con

una direccionalidad de futuro en donde la moralidad queda condicionada

a los resultados que se obtienen de una acción concreta. Este es el caso

de "para conseguirlo que sea somos..."; donde el fin que se persigue tiene

la suficiente fuerza como para transformarte naturaleza de la persona que

habla. Si desplegamos la estructura profunda de esta formulación nos

quedaría "para conseguir tener un bebé somos capaces de hacer lo que

haga falta".

La influencia del desenlace de la aplicación de las TRA es tan poderosa

que condiciona la valoración ética del mismo. Podemos encontrar, en este

sentido, expresiones como "si hubiésemos ¡do a.... y nos hubiera fallado...

entonces..."', en el caso que la experiencia no hubiera dado el resultado

esperado, ésta se hubiera considerado de forma distinta. Ya no se valora

entonces el medio que ha sido utilizado, sino los resultados obtenidos,

acercándonos a la máxima "el fin justifica los medios".

3. El Mercantilismo de las TRA desde una Posición

Deslegitimizada

En oposición a la certeza de la experiencia, aparece la ¡ncertidumbre de

la opinión. La consistencia de formas como "fue", "que sucede", "pasa" o

"quiero decir" se desvanece con el uso de "creo que". El lugar desde el

se habla se encuentra deslegitimado y las intervenciones deben empezar

con una excusa, un reconocimiento de esta debilidad. Esta voz se localiza

en una zona pantanosa al perder la firmeza que la experiencia o el
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conocimiento podrían conferirle. Desde este punto se realizan una serie

de críticas hacia distintos aspectos de las IRA y se abren una serie de

interrogantes, una serie de porqués, sobre la existencia de estas técnicas.

Una de las principales críticas consiste en la intersección de valores

económicos en un ámbito donde hasta el momento predominaban los

humanos. Este aspecto se refleja en la aparición de formas que reflejan

esta dimensión mercantilista y que consisten en "pagar" o "venta". Se trata

concretamente de la selección del acceso a este tipo de técnicas en base

a criterios económicos, y de la entrega de un bebé a cambio de una cierta

contraprestación material. La intervención humana en el campo de la

reproducción abre la caja de fantasmas entre el que se encuentra la

transformación de la persona en un objeto, un semí-humano, al que se le

puede asignar un precio y al que se puede modificar su naturaleza para

llegar a determinados fines. Se trata, en definitiva, de la substitución de

la amoralidad de la actuación de la naturaleza por la moralidad de la

actuación humana; actuación que lleva consigo toda una serie de

motivaciones e intereses que tienen sus raíces en el mundo de lo social.

La respuesta al origen de estas técnicas se localiza en el deseo de la

mujer de tener un bebé: "porqué esa mujer tiene tanto empeño...". Este

origen es construido dentro del campo psicológico e indica algún tipo de

trastorno en la persona que lo manifiesta.

Bajo esta perspectiva, se abre una valoración moral y una determinada

forma de actuar ante la investigación científica que permite el desarrollo de

estas técnicas. El espacio del deber queda reflejado por la forma "hay

que". El carácter impersonal de este tipo de obligación hace que la

persona que no habla establezca ningún tipo de responsabilidad directa

con respecto a la actualización de esta obligación. Esta actuación se

dirige hacia el control y limitación de ciertas áreas, en función del tipo de
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resultados que se puedan derivar de cierta investigación: "hay que ver a

qué se dedica".

4. La Apropiación de la Experiencia Ajena

a. Apropiación a través de la Interrogación

En el primer factor se ha identificado un rol interrogativo dirigido

principalmente a recoger los puntos de vista de distintas personas sobre

temas relacionados con las TRA y que se reflejaba con el uso de formas

como "pensáis" o "pensáis que". En el segundo, sin embargo, el rol

interrogativo se dirige a la búsqueda de fragmentos experienciales,

reflejándose con expresiones como "¿cual fue tu relación...?" o "¿que tal

fue el trato...".

Aparece también la búsqueda de posturas sobre aspectos relacionados

con el desarrollo técnico en el ámbito de la reproducción asistida, pero

estas posturas se realizan a nivel más personalizado aún tratándose de

entrevistas no-individuales. Son expresiones en las que se utiliza la forma

"crees que...".

Este posicionarniento se realiza en ocasiones presentando explícitamente

la dimensión a valorar y asumiendo en mayor o menor grado su presencia.

Este es el caso de expresiones como "crees que hay...", en donde se

obliga al reconocimiento o negación de la existencia del aspecto

presentado; mientras que mediante "crees que tendría que haber...mas

que..." o "lo que se tendría que parar son... o ..." se asume la existencia

de una dimensión y se fuerza a la comparación entre dos aspectos

distintos de la misma.
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También es importante el juego entre pasado / presente / futuro en el que

se desarrolla la interacción discursiva. Mientras que "crees que hay" sitúa

al/a interlocutor en un momento presente, y "crees que tendría" lo/a dirige

hacia la posibilidad de un determinado futuro, aparece además una acción

interrogativa que asume la existencia de una preocupación que tiene su

origen en un pasado cercano en expresiones del tipo "has pensado ...".

La introducción de esta dimensión histórica se realiza a partir de un

conocimiento previo por parte de! rol interrogador: un cierto tipo de

experiencia. Esta experiencia, sin embargo, no es del tipo que hemos

encontrado anteriormente, donde el discurso se emite desde una certeza

valorativa: "has pensado..." deja abierta la posibilidad de "no haber

pensado...", de haber dejado inexploradas ciertas zonas de posibilidad.

Esta "falta de conocimiento" que se asume en la interlocutora se refleja

también en expresiones del tipo "crees que era...": la que responde no

tiene conocimiento sobre cómo "eran las cosas" sino tan sólo puede dar

una opinión de "cómo eran". Esta falta de legitimación, aún siendo un

relato experiencial, viene del hecho de referirse a una experiencia

apropiada mediante el contacto e interacción con personas que sí estaban

legitimadas para tal experiencia. Este aspecto queda mejor reflejado en

la expresión "¿crees ... era ... ellas habían pensado?"

b. La Experiencia de Otras

Se predican gran número de formas en tiempo pasado de protagonistas

ajenas a la persona que habla, tales como "fue", "era" o "tenía". Este

relato cubre tanto aspectos que podrían considerarse 'objetivos' del relato

como aquellos calificables como 'subjetivos'. Aparecen de este modo

referencias a las actividades e instituciones a las que estas protagonistas

acudieron así como a las intenciones y sentimientos que experimentó.
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Para introducir esta introspección en el 'mundo interior' de las personas a

las que se hace referencia se utiliza la forma "imagino" que reafirma la falta

de legitimidad con que el rol interrogador construye a esta interlocutora.

Una de las formas para justificar este tipo de apreciaciones consiste en la

aportación de "datos empíricos" consistentes en extractos de afirmaciones

que son introducidas mediante las formas "decir" o "dice".

Esta experiencia trata principalmente del intento de sobrepasar unos

límites, de un intento de "poder" tener un bebé. Se construye a estas

mujeres como gente que intenta transformar lo imposible en posible a

través de la utilización de la intervención tecnomédica: "era un decir 'yo

que pensaba que no iba a poder tener un hijo". El deseo o necesidad de

tener el bebé se justifica en las usuarias a partir de un denominador

común: "cada una me imagino que tiene unas razones personales pero

que, en definitiva, son todas parecidas; es el rollo de que va unido el rollo

del hijo y la mujer, va unido, sigue estando unido".

Uno de los elementos que aparecen ligados al relato de una experiencia

ajena consiste en el establecimiento de las relaciones entre la persona que

habla y la persona da la cual se está hablando. El establecimiento de

estas interacciones contribuye a justificar la posición discursiva desde la

cual se está hablando, y se realiza a partir de su exposición 'objetiva'

mediante el uso de "estuve" o "me dijo que".

5. El Creacionismo de las TRA desde una Posición

Deslegitimada

Ya se ha comentado como la presencia de la forma "creo que" señala una

posición desiegitimada desde la cual se ofrece una perspectiva de las TRA.
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A esta forma debemos añadir "encuentro" y "supongo que", las cuales

aparecen en el segmento negativo del tercer factor.

También en el segmento negativo del segundo factor se ha visto una critica

a las TRA basada en el peligro de convertir la vida humana en un producto

de cambio y al que se le puede asignar un determinado precio. En este

factor aparece una segunda crítica dirigida al riesgo que puede suponer

que la persona humana se erija en juez que pueda decidir sobre el futuro

de esta vida humana, al tener en sus manos unos avances que

sobrepasan su capacidad de evaluación y responsabilización ante las

mismas: "que el hombre sepa controlar sus propias invenciones y que sepa

matizar hasta dónde quiere llegar".

Esta crítica se basa en la existencia de una serie de presiones sociales en

la sociedad que interfieren en las decisiones que cada persona toma:

"estamos creando una sociedad en la que tenemos que ser super, tenemos

que ser guapos,...". El avance de las técnicas de reproducción supone la

introducción de una serie de intereses personales o sociales en un ámbito

guiado por la neutralidad de las leyes de la naturaleza: "Una cosa es crear

una vida incondicionalmente; tú ayudas a crear. Por el otro, tú dices: yo

quiero un niño así y así". Uno de los intereses más perjudicados con este

intervencionismo de la persona humana es la propia descendencia: "ya no

se tiene derecho ni a nacer". Al introducir una referencia a unos intereses

a los que no se puede acceder de forma directa, los de los no nacidos o

de los niñas y niños de corta edad, se utiliza la forma "supongo que".

Se acepta, por otro lado, la existencia de una problemática emparejada al

incremento de la esterilidad al que se ha de dar solución

independientemente de las causas a que ésta sea debida: "por la razón

que sea la esterilidad va aumentando". Las TRA ofrecen soluciones pero

también abren muchos problemas (como la 'propiedad' del producto
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obtenido a partir del material genético) a los que no se pueden ofrecer

soluciones claras, y que deben tratar individualmente según cada caso: "se

han de mirar las circunstancias concretas".

6. Ciencia y Saber

Una de las formas de legitimación en que la Ciencia se basa consiste en

la disimetría de conocimiento, tanto en cantidad como en cualidad, entre

esta institución y el resto de la sociedad. Una de las formas de criticar las

TRA reside en la crítica a la supremacía de este conocimiento.

Uno de los principales obstáculos con que se enfrenta esta crítica consiste

en la evidente existencia de unos logros prácticos que, sin el desarrollo de

la investigación científica y técnica, difícilmente existirían. El recurso

utilizado para salvar este escollo consiste en la afirmación de la existencia

de múltiples posibles conocimientos prácticos equivalentes al científico que

se han ido desarrollando a lo largo de la historia. Se trata, en definitiva,

de la negación del progreso científico. Se utiliza para ello las formas

"tenían" y "sabían" para hacer referencia a los desarrollos técnicos

existentes en otras épocas que señalaban un conocimiento suficientemente

válido del mundo que les rodeaba: "tenían ascensores.... sabían hacer

operaciones en el cráneo...". El conocimiento de estos antepasados, sin

embargo, ha ido siendo sustituido por el actual: "se ha perdido".

En este factor aparece también la temática del saber en relación al

conocimiento que otros tenían sobre el tratamiento de reproducción asistida

por el que la hablante pasó: "nuestros amigos lo sabían porque no éramos

los únicos". En este contexto la forma "tenían" hace referencia al éxito en

términos de tener un bebé que ciertas personas alcanzaban a través del

uso de estas técnicas.
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Mientras que tanto el conocimiento tecnológico como el conocimiento del

tratamiento que estaban siguiendo otras personas son presentados como

hechos objetivos, la introducción de valoraciones por parte de la hablante

se realiza mediante la forma "diría". Este tipo de recurso retórico reafirma

la fuerza legitimadora que la experiencia directa tiene en la presentación

de ciertas posiciones que han sido presentados en otro apartado. La

expresión "Ahora te diría lo que yo pienso, pero si era efectivamente..."

hace explícita la dificultad de dar un testimonio válido de una experiencia

ya situada en un pasado lejano y distorsionada por el paso del tiempo.

7. La Experiencia de la Experiencia

En el tercer factor aparece parte de un movimiento discursivo dirigido a la

apropiación y revelación de las experiencias de una personas ajenas a la

interacción discursiva que se desarrolla. Mientras que en el tercer factor

se enfatizaba el aspecto interrogativo de esta interacción, en éste se

enfatiza su rol narrativo.

A diferencia de las formas como "fue", se utilizan "estaba" o "hicieron" que

señalan esta acción continuada en el pasado a la que nos estamos

refiriendo. Esta experiencia, por otro lado, se concretiza mucho más y

pasa a relatar con mucho más detalle los episodios que forman este

contacto con las TRA. Aparecen formas como "habló" , "estuvo",...

Vuelven a aparecer formas que indican un acceso a los estados internos

de la persona, concretamente a las decisiones que la protagonista va

realizando a través de la forma "se planteó...". La hablante, sin embargo,

aparece lo suficientemente legitimada para no tener que recurrir al uso de

la expresión "imagino que..." para que se le permita introducir estos

estados. En este factor la hablante no aparece tan alejada de la acción,

sino que también toma parte usando formas como "planteé" o "estuve".
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La narración que envuelve a estas formas trata de cómo una mujer, bajo

una serie de circunstancias, decide pasar por un tratamiento de

reproducción asistida. Para ello necesita a una mujer que actúe como

donante de óvulos, que es la narradora del relato. En el mismo aparecen

numerosas referencias a las interacciones verbales que la protagonista

ausente tuvo con la narradora y con las personas que participaban en la

administración del tratamiento, interacciones que se señalan mediante

formas como "habló", "dijeron" o "dijo".

8. Un Voto de Confianza a la Humanidad

En este factor se repiten muchos de los aspectos señalados en el tercer

factor, en donde se realiza una crítica a las IRA a partir del peligro que

supone que la persona humana tenga en su poder una tecnología que le

permita modificar características del genotipo en la descendencia.

En este factor se añade un punto de esperanza a esta perspectiva

apostando por la capacidad que la persona humana tiene para hacerse

responsable de sus propios desarrollos: "si el hombre es tan inteligente

que es capaz de realizar estas invenciones, ha de ser lo suficientemente

capaz para saber controlarlas". Se unen de este modo ambos polos de la

dimensión posibilidad - responsabilidad que se construían como

difícilmente compatibles en el tercer factor. Otra línea de argumentación

consiste en llamar la atención sobre las posibilidades que el desarrollo de

este tipo de tecnologías puede ofrecer: "¿debernos dejar atrás una cosa

que puede aportar soluciones?".

Tanto el tercer como el quinto factor dan por supuesta la bondad intrínseca

del desarrollo técnico del que estamos hablando, y tan sólo se cuestiona

el posible uso de este desarrollo por parte de la persona humana. Los
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avances científicos se sitúan en una dimensión neutra que puede tomar

tanto valores positivos o negativos en función de una intervención humana.

También se repiten formas del segmento positivo del tercer factor que

indican un rol interrogativo, tales como "crees que" o "has pensado". A

éstas debemos añadir "cambiar" en contextos como "crees que puede

cambiar", ambas utilizadas para explorarlas alternativas a ciertos aspectos

negativos de la situación en campos como, por ejemplo, la situación de la

mujer. Esta interrogación podríamos también incluirla dentro de un

discurso en donde se apuesta por la confianza en las posibilidades de la

persona humana.

9. Critica General a las TRA

Este factor recoge formas léxicas de otros factores y añade algunas más

que tienen como denominador común encontrarse en contextos en donde

se realiza algún tipo de crítica a las TRA.

La forma "pagar" conlleva la crítica mercantilists que ya había aparecido

en el segmento negativo del segundo factor. Las formas "perdido" y

"sabían", por otro lado, introducen la crítica de la institución científica a

través de la negación de su exclusividad en la producción de conocimiento,

aspecto que aparecía en el segmento positivo del cuarto factor.

Las novedades que ofrece este factor consisten, en primer lugar, en el

reposicionamiento de la Técnica desde el ámbito de la neutralidad al de los

valores, asignándole una valencia negativa. Este movimiento se realiza a

través del uso del verbo 'ser' en expresiones como "yo creo que son

inhumanas".
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Una segunda crítica consiste en la gran cantidad de recursos que se

destinan a este tipo de desarrollos técnicos para el limitado resultado que

se obtiene de los mismos. Una primera línea en este sentido consiste en

señalar el reducido número de personas que tienen problemas de

esterilidad, también a través del uso de la forma "porque son": "porque son

solamente casos muy aislados que tienen estos problemas...". Una

segunda línea se dirige a plantear la selección económica que este tipo de

tratamientos implica, ya que tan sólo ciertas clases sociales tienen la

suficiente capacidad económica para poder hacer frente a los gastos que

supone.

Tenemos, en tercer lugar, la introducción de ciertos intereses sociales y

económicos en la selección de ciertas características genotípicas de la

descendencia. Este tipo de intereses se introducen a través de la forma

"se trata de...", y hacen referencia a la búsqueda de una cierta forma de

seres humanos que puedan ser usados como mano de obra, o a la

selección de aspectos como la raza, el aspecto físico o la inteligencia.

Aparecen finalmente los efectos derivados del propio tratamiento de

reproducción asistida. El tratamiento supone una adaptación de la vida

cotidiana a las exigencias del tratamiento: "Estabas obligado a ciertos

comportamientos, a cierta serie de acciones, a ciertos medicamentos, a

prescripciones por parte de los médicos que te iban o no te iban".

10. El Desarrollo y el Uso de la Técnica
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a. La Buena y la Mala Ciencia

En este factor aparece una dicotomía entre la buena y la mala

investigación científica. La principal diferencia entre ambas consiste en

que la primera surge de la necesidad intrínseca del ser humano de

conocimiento, mientras que la segunda tiene su origen en el mundo social,

a partir de las convenciones e intereses que la sociedad construye a lo

largo de su evolución y que hacen que en la investigación científica

podamos establecer una dicotomía entre Yo que se hace' y 'lo que se

debería hacer1. En el primero de estos ámbitos es donde actúan los

intereses básicamente económicos que guían la investigación hacia ciertos

objetivos que no coinciden necesariamente con los intereses de la

población general: "se investigan otros campos y no probablemente los que

podría la gente aprovecharse...". Esta falta de sensibilidad conlleva una

limitación en el acceso al conocimiento de los desarrollos y avances

científicos y técnicos: "sólo sale a la luz pública..." o "no sale todo lo que

realmente se sabe..." .En el polo del deber se ubica aquella investigación

situada en el mundo de la utopía en el que la investigación está dirigida a

resolver los problemas de la población: "quizá es una utopía que el hombre

la haga en un sentido sano...; sano en que lo haga pensando en hacer el

bien".

De la misma forma en que se distingue entre buena y mala investigación,

se diferencia entre buenos y malos científicos. Esta aparición se realiza

a través de la oposición entre aquellos que "buscan" y aquellos que

"cogen": parte de la comunidad científica se dedica a realizar una

investigación "sana", buscando resolver problemas que de un modo u otro

benefician a la sociedad. Tenemos a otra parte de la comunidad científica

que se dedica a "coger", reunir distintas investigaciones para formar un

nuevo producto que permita satisfacer una serie de intereses económicos.

La figura del 'buen científico1 es construida de este modo de una forma
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contradictoria en base a la posesión y a la falta de una misma propiedad:

el saber. El 'buen científico1 busca el saber, e investiga para satisfacer

este impulso natural. Por otra parte, no sabe, y sus desarrollos son

utilizados con fines dañinos sin que sea consciente de ello.

b. El Buen y el Mal Usuario Técnico

De la misma forma en que hemos distinguido un buen y un mal científico,

los fragmentos de las entrevistas nos permiten distinguir entre un buen y

un mal usuario de las TRA. La diferenciación entre los mismos se produce

básicamente a través de las formas "querer"y "saber", apareciendo ambas

en distintos contextos con distintos significados.

Un buen usuario debe ser consciente de las limitaciones que acompañan

el uso de determinadas técnicas. No se puede 'querer1 todo, tiene que

haber límites que garanticen los derechos de los distintos personajes que

participan en la consecución del tratamiento. En relación, por ejemplo, a

que un donante de esperma quiera conocer cuál es su descendencia se

afirma: "si quieres hacer esto no tienes porqué saber qué se hace

después".

El 'querer' aparece modulado por el 'saber'. Cuando más se sabe, más

consciente se es de las limitaciones. Una de las condiciones para la

aceptación de una persona en un tratamiento de reproducción asistida es

asegurarle el conocimiento de todos los aspectos y repercusiones del

proceso: "Quizá a una persona le haga ilusión tener un niño de esta forma;

pero no saben en realidad con que sé pueden encontrar con esto".

Ambos aspectos apuntados para las TRA son igualmente aplicables a la

adopción. Las personas que deciden adoptar un bebé deben 'estar
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preparados' para esta tarea; y esta preparación supone, en primer lugar,

un conocimiento interno de sus propios deseos que permite, en segundo

lugar, discernir entre el 'capricho' y el 'verdadero querer'.
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B. Formas Léxicas Nominales

Formas Léxicas

Nominales
Segmento positivo Segmento negativo

Primer Factor (1) Lo Natural y lo

Social: el progreso

Científico y TRA

(2) Relaciones

Familiares.

Legitimación y

Resistencia.

Segundo Factor (3) El Progreso Técnico (4) Experiencia y

Crítica de la Técnica

Tercer Factor (5) La Reificación de la

Familia y la Experiencia

con las TRA

(6) TRA como

Reproductoras del

Poder Económico y

Social

Cuarto Factor (7) Ciencia, Investigación

e Intereses Sociales

(8) La Interrogación

sobre Ciencia Teórica

y Aplicación Práctica

Quinto Factor (9) Estrategias

Interrogativas:

Construcción de Grupos

y Situaciones

(10) La Fusión de los

dos Segmentos del

Tercer Factor

Sexto Factor (11) Psicologización y

Sociologización del

Origen de la

Problemática

(12) Naturalidad y

Artificialidad de la

Intervención Técnica
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1. Lo Natural y Lo social

a. Lo Natural y Lo Social en la Investigación Científica

En el segmento positivo del sexto factor, en donde se hablaba de la

investigación y el uso de la tecnología, se abría una dicotomía entre lo que

se hace en ciencia y lo que debería hacerse, entre la buena y la mala

investigación. Este aspecto se repite en este factor a través de la

dicotomía entre las formas "ciencia" y "conocimiento". La primera de ellas

hace referencia a la institución científica con los múltiples intereses, entre

ellos los económicos, que le son propios. El "conocimiento", por otro lado,

hace referencia a la necesidad inscrita en la naturaleza de la persona

humana. Ambos polos se concretizan en la figura del científico y el tema

del desarrollo. El científico, al encontrarse en el punto de intersección

entre la naturaleza y la sociedad presenta ambas tendencias y puede

decantarse más hacia uno u otro de los polos. El desarrollo científico, en

cuanto que desarrollo humano, también está impregnado por ambos

ingredientes. En ambos casos: "el problema de ahí son los intereses,

intereses económicos muy fuertes y de poder...". Contradictoria y

simultáneamente, la investigación científica está desligada de 'lo social1, y

este distanciamiento se construye valorándolo negativamente: la tecnología

no comprende a la gente, no participa de sus intereses y preocupaciones.

La interacción de la Ciencia con lo social es a la vez positiva y negativa.

Positiva en cuanto que permite la comunicación entre ambos aspectos;

permite que la Ciencia se dirija a resolver los problemas que afectan a la

sociedad. Negativa, porque la sociedad siempre 'distorsiona1 los instintos
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naturales de la persona humana, redefine su necesidad de conocimiento,

y lo adapta a los intereses no-naturales que impregnan la sociedad.

b. Lo Natural y Lo Social en las TRA

Mientras que el científico representa la concretización de la dicotomía

natural-social dentro de la institución científica, la mujer juega este papel

cuando tratamos las TRA. Del mismo modo que en el/a científico se

exterioriza la naturaleza humana a través de la necesidad de conocimiento,

esta exteriorización aparece en la mujer a través del deseo de tener un

bebé.

La "esterilidad" aparece como el elemento que pone trabas a este deseo,

y ante ella se desarrollan las TRA. La etiqueta de 'enfermedad' supone

tanto la manifestación de un acto ciego de la naturaleza que la sociedad

debe resolver a'través del tratamiento como la presencia en el plano físico

de desórdenes personales y sociales. El "desarrollo", en este contexto,

significa el mantenimiento 'del estado natural' mediante su corrección a

partir de una intervención 'artificial' situada en el plano social.

Se critica al mismo tiempo la existencia de la diferenciación entre lo social

y lo natural. Esta crítica aparece en el contexto de un determinado

movimiento social, señalado por la forma "feminismo". Desde esta

perspectiva se critica que la "maternidad", el deseo de tener y cuidar un

bebé, se sitúe exclusivamente en el plano de lo natural y que se niegue

todo su componente social. La ruptura de esta polaridad también implica

la negación de la localización de la esterilidad en el plano físico: "... y luego

te enteras cuando ya llevan no sé cuantos meses de tratamiento que la

esterilidad de biológica no tiene ni un pelo, nada de nada". La inserción

del deseo de tener un bebé en el mundo de lo social no niega, para
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algunas perspectivas, la realidad del mismo, y sitúa la resolución de esta

problemática en el ámbito de lo personal: "yo creo que la línea correcta

sería que quien vaya a engendrar vaya a decidir, en esos mismos

términos, no caminando por delante de la decisión de las mujeres".

La disolución de la dicotomía "social"! "natural" revierte en la potenciación

del polo de lo natural por encima del de lo social. La maternidad ya no

emerge de una cierta tendencia biológica inscrita en la mujer, sino de unas

determinadas relaciones sociales que sitúan a la mujer en un cierto

contexto en el que no queda más remedio que aceptar un rol concreto. En

el polo de lo natural se sigue manteniendo el hecho de que la mujer

necesita al hombre para tener descendencia: "Si yo tengo un hijo o una

hija, claro, con alguien, con un tío. Entonces, es cierto, yo lo he visto en

las señoras, y yo no sé si podría hacer otra cosa, que al final tú eres la

que cuidas al niño...".

En este factor aparece la concretización en un personaje concreto de la

'mujer1 a la que se hace referencia en el apartado anterior. Se trata de R.,

una mujer que ha pasado infructuosamente por una fecundación 'in vitro*

con material genético de donantes.

Aunque con mayor dificultad podemos identificar en este tema una

diferenciación entre el polo de lo social y el de lo físico. En el tratamiento

de reproducción asistida lo social vendría dado por los personajes que son

necesarios para que el mismo sea llevado a cabo: el/a donante. En el

plano físico, por otro lado, nos encontramos con los "efectos" del

tratamiento.
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2. Las Relaciones Familiares

Hemos visto cómo en el segmento positivo se realiza una oposición entre

lo natural y lo social, enfatizándose el papel de la mujer, el desarrollo y el

conocimiento en este proceso. En este segmento, por el contrario, las

formas léxicas se inscriben totalmente en una estructura social de tal modo

que se utilizan roles sociales para indicar los distintos personajes que

intervienen en los fragmentos. Se trata de formas como "madre", "hijos"

o "padres".

Uno de los aspectos que se destacan al caracterizar las relaciones

familiares en general y, especialmente, en relación al desarrollo de las

TRA, consiste en su mercantilismo. Las relaciones familiares son

relaciones de poder basadas en la propiedad, la propiedad de la

descendencia por parte de los progenitores. Es en este sentido que se

califica a la descendencia como víctimas de estas relaciones de poder:

"Entonces el niño es una víctima, tanto del padre como de la madre". Las

TRA refuerzan este sentido de propiedad ya que permiten escoger a la

carta el tipo de descendencia que se necesita para propósitos

determinados; concretamente, para reproducir el modelo económico y

familiar occidental: "... se lo tiene que dejar a sus hijos; y estos hijos no

pueden ser un negrito. Tienen que ser sus hijos".

La resistencia a este modelo de relaciones familiares se realiza a través de

la oposición entre el uso de "niño" y "hijo". La segunda forma inscribe a

la persona dentro del esquema de poder de las relaciones familiares, de

modo que su uso sugiere inmediatamente a las formas "padre" y "madre".

La forma "niño", por el contrario, mantiene la independencia de la persona

a la que se está refiriendo frente a "mujer" y "hombre". A la "propiedad"

que regentan los progenitores se oponen los "intereses" de la

descendencia.
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El uso de términos sin contenido dentro de la estructura familiar sirve

también para legitimar ciertos movimientos discursivos. Se trata del

empleo de la forma "persona" en lugar de mujer, madre, padre o feto.

Cuando utilizamos persona en lugar de madre o mujer le usurpamos los

derechos que la cultura occidental proporciona a este rol. Estos derechos

desaparecen cuando la madre no puede ser considerada como tal al haber

infringido una de las reglas fundamentales para serlo: el situar sus propios

intereses por encima de los de la descendencia. Concretamente, cuando

la madre desea escoger el sexo de su futuro bebé: "a esta persona sí que

yo no le daría jamás un crío a adoptar ni siquiera le ayudaría a que tuviera

uno por estos medios". Algo parecido podemos decir de la utilización de

"persona biológica" en lugar de "padres" al enfatizar la diferencia que

existe entre un progenitor, que mantiene unas ciertas actitudes,

expectativas y relaciones con la descendencia, y una persona que

simplemente ha intervenido en la concepción y/o la gestación de un bebé.

Al referirnos al "feto" como "persona", nos permite revestirlo con una serie

de atributos sociales de los que en principio carece, pasando a convertirse

en un ser social. Este movimiento permite al mismo tiempo la negación de

la mujer frente al rol de madre al situarse este rol dentro de un marco de

deberes y responsabilidades que no están presentes en el concepto de

persona. El feto, en cuanto persona, debe ser respetado y su naturaleza

no debe ser modificada a través de la investigación.

3. El Progreso Técnico

La triada formada por la idea de tecnología, progreso y bienestar forma el

núcleo básico sobre el que se apuntala el proceso de legitimación del

desarrollo tecnocientífico. El desarrollo tecnológico genera progreso, el
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progreso bienestar, y el bienestar alcanzado justifica el que haya más

progreso técnico. La reificación de este proceso permite que pueda ser

generalizado como único proceso 'real1 de funcionamiento generalizare a

cualquier sociedad: "...el mundo es tecnología, entonces todo el mundo se

apunta, todo el mundo se apunta porque tecnología es progreso, porque

me imagino que las personas del tercer mundo también piensan que eso

supone bienestar".

La esterilidad, como enfermedad, justifica la aplicación del desarrollo

técnico en ámbitos en donde hasta el momento su presencia estaba

relativamente restringida. El bienestar se produce, en el caso de las

técnicas de reproducción, en la disolución de la esterilidad como problema

a través de un tratamiento que, aunque no consigue la desaparición de la

'enfermedad', elimina sus efectos al cumplir un determinado deseo. Su

implantación en el área de la reproducción humana, y la generación de

nuevas figuras, tales como las "madres de alquiler", rompen con parte de

los valores sociales presentes en este campo. Esta ruptura sitúa a gran

parte de estas prácticas más allá de la frontera de lo 'aceptable', y genera

procesos de resistencia que se manifiestan a través del "debate" y la

"crítica": "transciendes los límites, los límites de las cosas, porque la

biología, la creación de la vida es algo en lo que el ser humano no

interviene".

4. Experiencia y Crítica de la Técnica

Cuando se pasa desde una conceptualización del desarrollo técnico

situada en un plano más especulativo a una situada en el plano

experiencial, se pasa de producir valoraciones generales de la Técnica a

la aparición de elementos concretos de la relación con la misma.
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Se repite tanto la crítica a la introducción de los intereses económicos

dentro del campo de la investigación científica, utilizándose la forma

"intereses", como la naturalización de la búsqueda de conocimiento

científico en la figura del investigador en oposición a la institución científica,

"el sistema"', "el desarrollo teórico yo no lo eliminaría para nada, lo que sí

eliminaría es el sistema". Aparece como elemento nuevo una crítica más

profunda a la "objetivización" del desarrollo técnico a partir de elementos

concretos que pasan a formar parte de la "cultura objetiva" de una

determinada sociedad: "... porque un virus es un virus, nadie lo discute, no

es otra cosa que un virus, si tú pones una vacuna, un antivirus, y no hay

más".

Cuando pasamos de la crítica a la tecnología a los elementos de su

aplicación concreta, empiezan a aparecer algunas contradicciones. Una

de las más importantes consiste en la contradicción explícita entre la

negación en principio de la existencia del llamado "instinto maternal" y la

dificultad de negar su presencia en las personas que se someten a los

tratamientos de reproducción asistida: "el problema es que la mujer que se

somete a esas técnicas sí se lo cree, ella sí que cree en ese instinto,

aunque no lo diga".

Cuando se habla de la experiencia concreta, aparecen referencias a los

distintos personajes que forman parte de ella. Se le llama "R." o "tía",

"amiga" y "compañero". El primer personaje se trata de la persona que ha

pasado por una fecundación in vitro con material genético de donantes; la

"amiga" corresponde a aquella que ha donado el óvulo mientras que el

"compañero" consiste en la persona con quien convive R.

A la diversificación de los roles reproductivos que la aplicación de las TRA

conlleva al diferenciar entre las personas que contribuyen con el material

genético y aquéllas que pasarán a realizar el rol social de padre o madre,
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ha de añadirse la fragmentación estructural de la persona en partes

funcionales tales como "óvulos" o "cuerpo". Aparece también una

referencia al coste económico y temporal del tratamiento a través de las

formas "pico" y "pelas": "es que meterte en un tratamiento de año y pico

o casi dos años, yendo prácticamente dos veces a la semana, gastándose

un millón y pico de pelas...".

5. La Reificación de la Familia y la Experiencia con las TRA

Uno de los primeros aspectos que resaltan en el segmento positivo del

tercer factor consiste en la sustitución de los personajes que formaban

parte de las distintas narraciones como padre / madre / hijo / hija o hombre

/ mujer / niño / niña por las formas que los agrupan como son "familia" o

"pareja". Es importante, además, notar la diferenciación a nivel de

significado entre el uso de ambos términos. Una pareja es una unión

estable entre dos personas, mientras que se habla de familia cuando estas

personas tienen descendencia, o cuando se habla de estas personas en

relación a sus progenitores. La forma "amigos", aunque aparentemente

desligada de la estructura familiar, hace referencia a situaciones hipotéticas

en donde se pregunta sobre la reacción de la familia si personas cercanas

a los/as entrevistados/as acudieran a un tratamiento de reproducción

asistida: "si vuestros amigos o hermana o quien sea... el niño que nazca

a través de estas técnicas será el mismo que uno normal para vuestra

familia...".

Alrededor de la temática de la familia aparece la problemática de la

adopción. Una persona que ha sido adoptada es como si fuera de la

familia; pero esta misma consideración afirma que realmente no lo es. La

adopción es presentada como un problema, un problema que permanece

en estado latente hasta que sale a la luz en momentos de conflicto, como
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en casos de herencia, o que se manifiesta a través de ciertos problemas

físicos o psicológicos que el/a niño/a puede acarrear de su pasada familia:

"cada familia es un mundo, y cada familia con un hijo adoptado, hay

familias que como si fuera suyo, y hay familias que tienen problemas de

herencia porque no lleva la sangre". Al referirse al niño o niña adoptado

se utiliza la forma "crío" que, al contrario de lo que sucedía con la

utilización de "persona" para señalar al "feto", lo despersonaliza y permite

su descontextualización de la estructura familiar. Es importante cómo, en

el mismo fragmento, se utiliza la forma hijo o crío según el bebé

pertenezca biológicamente a su madre: "Sólo puedes tener un hijo yendo

a la Dexeus... Y la chica, al cabo de cuatro o cinco meses murió, la familia

reclama al crío...".

Aparece por otra parte la referencia a la experiencia con las TRA que gira

en torno a la forma "profesionales", una de las que más contribuyen a la

formación del factor. La pareja del relato delega su parte de su "decisión"

de acudir a estas técnicas a unos/as "profesionales". Se repite en este

punto la diferenciación que habíamos visto entre el buen y el mal científico,

de modo que el buen profesional es aquel que se preocupa de los

problemas de la gente, mientras que el malo se busca la consecución de

una serie de intereses económicos o de status: "supongo que influyen

mucho los profesionales que intervienen en este tema; si lo hacen desde

un punto de vista humano o un punto de vista económico".

En este contexto adquieren sentido formas como "inseminación" o

"pruebas" que reflejan partes del tratamiento por el que se ha pasado.

Este tratamiento se vive como un "proceso" en el que alternan los períodos

de expectativa / frustración en función de si se produce o no la

fecundación. Un segundo paso en este proceso consiste en el embarazo

y en los distintos percances que pueden aparecer durante el mismo. En

esta segunda fase adquiere gran importancia la preocupación tanto por la
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pérdida del bebé, que se señala mediante la forma "aborto", como por las

características del mismo: "entonces veíamos al doctor, cómo iba el

embarazo y todo lo que tenías. '¡Ojo, a ver cómo irá!'". Se desculpabiliza,

por otro lado, el tratamiento de los posibles problemas que puedan surgir

durante el proceso y sus posibles efectos, tanto en la mujer como en la

descendencia, en base a la ya existencia de aspectos naturales que

interfieren en éste: "esto no es la Técnica, no es la Técnica, son los

factores..."

Se repite finalmente la justificación del tratamiento en base a los resultados

que se han obtenido. Este aspecto ya ha aparecido en el análisis de las

formas léxicas verbales. En el caso de las formas léxicas nominales se

hace explícita la relación entre medios y fines a través de las formas

"problemas" y "soluciones", y se niega la necesidad de ningún tipo de

cuestionamiento o problematización del proceso en base a los resultados

obtenidos: "pero como vimos cuál era el problema y encontramos la

solución pues ño nos planteamos todas estas profundidades en el tema".

A pesar de la negación explícita de cualquier tipo de consideración moral

con respecto al uso o no de este tipo de técnicas, éstas son construidas

como una prolongación del proceso natural en el que el tratamiento

funciona tan sólo como una "ayuda".

6. TRA como Reproductoras del Poder Económico y Social

En este factor se recogen elementos que corresponden tanto al segmento

positivo como negativo del primer factor. Tenemos, en primer lugar, la

construcción de la estructura familiar como una relación de propiedad entre

progenitores y descendencia, y a las TRA como una práctica que
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reproduce y manifiesta estas relaciones de poder dado que supone un

aumento de poder al permitir seleccionar algunas de las características de

la descendencia o, como mínimo, la posibilidad de decidir tener

descendencia propia. Es en este contexto en el que se valora como

"capricho" a estas técnicas y como "víctimas" a la descendencia. Se hace

referencia también a los distintos personajes que forman parte de la

estructura familiar, tales como el "padre" y la "madre", así como a la

"mujer" como sujeto de estas técnicas. A este contexto se añade la forma

"mamá", equivalente a madre, repitiéndose el contexto de relaciones de

poder entre los miembros de la estructura familiar: "la mujer propiedad del

padre, los niños propiedad del papá y de la mamá, la herencia...".

Se critica como parte de esta estructura familiar la biologización del

concepto de "maternidad" y su asociación a una serie de "valores" y

actividades relacionadas con el cuidado de la casa y de la descendencia:

"s; respondes a los valores del cuidado, de la maternidad, todo lo que

implica la maternidad, los valores que se han asociado al ama de casa

propiamente, como madre, como cuidadora y crianza..."

Tenemos por otro lado el uso a nivel económico de estas técnicas dirigidas

a la creación de nuevos seres vivos y el peligro que puede suponer cuando

su aplicación se expanda a la persona humana, aspecto reflejado en las

formas "monos" y "fábrica". Este futuro permite la calificación de este

desarrollo como "aberración" y como "delirio". Sigue diferenciándose la

Ciencia de la Técnica y, aunque criticando duramente los desarrollos de

esta última, se valora positivamente a la Ciencia como productora de

conocimiento: "la Ciencia teórica está de puta madre".

Se reafirma por otra parte el carácter mercantilista de estas técnicas a

través de la introducción de la forma "pesetas" aplicada a personas

humanas y asignándoles un cierto valor económico. Aparecen también
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explícitamente los medios de información para el establecimiento de ciertas

bases sobre las que se desarrollará la conversación: "la prensa da unos

miles de niños que valen por 80' mil o 100 mil o 200 mil pesetas".

7. Ciencia, Investigación e Intereses Sociales

Uno de los principales temas que ya han aparecido en el segmento

positivo del primer factor, consiste en la interacción entre naturaleza y

sociedad. Se sitúa al conocimiento en el primero de estos polos mientras

que los intereses personales o sociales están localizados en el polo de lo

social. Aquí se repite esta temática mostrándose más claramente la

contradicción en el mantenimiento simultáneo de la independencia y

complementariedad de ambos aspectos.

La independencia entre investigación científica e intereses sociales

garantiza, por una parte, el desarrollo científico como componente de la

expresión de una característica humana como es la de conocer. Los

intereses económicos, sociales o de estado pueden dirigir la investigación

a solucionar problemas que afectan a una pequeña proporción de la

población mundial dejando de lado a aspectos mucho más relevantes

respecto a la mejora de las condiciones de vida para el mayor número de

población posible: "la cantidad de dinero que se pone ahora en la

investigación del SIDA se podrían dirigir a personas que sufren de hambre

en el mundo".

Esta independencia evita, por otra parte, que los desarrollos en la

investigación se dirijan hacia objetivos que puedan poner en peligro, en un

momento dado, la integridad de la persona humana. Esta argumentación

se basa en la comparación de la acción humana en el mundo de los seres

no-humanos y el peligro de deshumanización que supondría que si esta
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acción se generalizara en la persona: "pero en el hombre, aplicar esa

palabra me parecería ya entrar en un tema de fabricación de soldados,

material de cañón". También tenemos la duda sobre el grado de control

que el investigador puede tener en un instante concreto sobre el resultado

concreto que se puede esperar de una investigación, y sobre las posibles

repercusiones físicas y sociales cuando el substrato sobre el que se está

trabajando consiste en embriones humanos. Esta desconfianza aumenta

cuando se hace referencia no tanto a los resultados inmediatos de la

investigación sino a las futuras consecuencias que puedan derivarse: "la

persona que ha empujado a esto nunca va a ver el resultado final que se

descubrirá quizá dentro de aquí 150 años".

Una de las formas de solucionar la contradicción que supone la asociación

entre conocimiento - naturaleza y ciencia - interés consiste en concretizarla

en la figura del científico. El científico manifiesta la inclinación natural de

búsqueda de conocimiento mientras que la institución científica funcionaría

como 'agente perverso'que utilizaría esta tendencia para servir a distintos

intereses. Es importante destacar el uso que se realiza de la forma

"persona"para referirse a 'científicos'. De la misma forma que la utilización

de "persona" en lugar de "embrión" o "feto" humanizaba y dotaba de

derechos a éste, la calificación del científico como una "persona" más

reduce su distancia con respecto al conjunto de la sociedad.

La interrelation entre ciencia y sociedad permite, por otra parte, adaptar la

investigación a las necesidades y preocupaciones de la sociedad: "es la

tecnología la que hace cambiarla sociedad... ¿porqué? porque el mundo

de la Ciencia y la investigación está desligado teóricamente de lo que es

la vida política...". Esta falta de sensibilidad conduce al intento de

extrapolación y generalización del modelo científico-occidental al conjunto

de sociedades de nuestro planeta, sin tener en cuenta los aspectos

diferenciales de cada cultura: "en países de Sudamérica están gastando
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un montón de dinero en tecnologías super-sofisticadas que se ven en

desacuerdo con la realidad del país".

Una de las principales novedades que aparecen en este factor consiste en

la negación de la asociación entre "Ciencia - Naturaleza" e 'Intereses -

sociedad". El argumento utilizado consiste en afirmar que la Ciencia, en

este caso la Medicina, está alejada de la naturaleza dado que es esta

última la que genera la enfermedad. La Medicina, por otro lado, actúa en

contra de la naturaleza, curando y sanando al enfermo: "ya existe hoy en

día la Medicina natural; pero de hecho la Medicina no es natural. Lo

natural es que si te entra una bacteria o un virus en tu cuerpo te mueras

o llegues a estar enfermo". En este contexto la investigación se rige

principalmente por criterios e intereses humanos, y son estos criterios los

que deben decidir el tipo de investigación que se debe o no se debe

realizar: "es que tenemos que saber, tenemos que pensar desde que

empezamos, con un criterio; no a mitad del experimento decir 'es que está

sufriendo'".

Entrando en el tema de la reproducción asistida nos encontramos con la

aparición de la forma "persona" para referirse a la comprensión del médico

hacia los problemas que el tratamiento pudiera suponer: "un médico

sumamente humano, comprensivo, que intentaba meterse, quizá por eso

también ha sido su especialidad en este campo, que se metía mucho en

la persona...". Se señala, a pesar de este cuidado, y a través de la forma

"vida", los problemas que significa este tipo de tratamiento: "a fin de

cuentas es como si estuvieras largamente enfermo y estás bajo un control

rígido y haces una vida paralela a la tuya".

Finalmente, y en el marco de la estructura familiar, nos encontramos

referencias a la educación de la descendencia, y a la necesidad de

comprender y respetar su punto de vista: "tú no puedes impugnara un crío
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un punto de vista de un adulto, viven en su mundo". En este mismo marco

se critican los papeles que se asignan al hombre y a la mujer en relación

a la distribución implícita de tareas entre ambos.

8. La Interrogación sobre Ciencia Teórica y Aplicación

Práctica

Los temas que aparecen dentro de lo que sería un rol interrogativo, que

hemos apreciado extensamente en el primer factor del análisis de las

formas léxicas verbales, se dirigen en este factor a la búsqueda de la

diferenciación entre conocimiento teórico y conocimiento práctico. Esta

acción interrogativa profundiza en un tipo concreto de conocimiento

práctico: el de las TRA.

Este aspecto se aprecia en el contexto que rodea a la forma "relación":

"¿qué relación crees que hay entre la Ciencia teórica y las aplicaciones, o

la Técnica?". En esta línea se indaga sobre la valoración del "desarrollo"

en relación a la Técnica en general y a las "técnicas de reproducción" en

concreto.

El paso por casos concretos, en los que se exige que el/a interlocutor

realice un determinado posicionamiento ante el mismo, están indicados

mediante expresiones como "madres de alquiler", "inseminación artificial"

o "parejas de lesbianas".
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9. Estrategias Interrogativas: Construcción de Grupos y

Situaciones

Mientras que en el apartado anterior se señalaba uno de los recursos del

rol interrogativo consistente en la presentación de distintas situaciones y

casos concretos para provocar una cierta reacción en la persona con la

que se interactúa, en el segmento positivo del quinto factor aparece un

recurso muy parecido: la construcción de distintas tipologías de personas.

Esta estrategia discursiva se realiza a través del uso de las formas "gente"

y "gente que".

Podemos distinguir una primera diferenciación entre la gente que acude a

las TRA y la gente que, ante un problema de las mismas características,

recurre a la adopción. Se realiza, por otra parte, una diferenciación del tipo

nosotros / ellos en relación a las personas que participan en la

conversación y agentes externos a la misma. En esta estrategia se realiza

un falso movimiento de desresponsabilización desde el 'nosotros' hacia el

'ellos' ya que éste último incluye indirectamente al primero. Ejemplos de

ambos aspectos serían: "¿pensáis que la gente que adopta es más

responsable que la gente que va a la Dexeus" y "¿y pensáis que la gente

puede hacer alguna cosa ante este proceso?"

Otro de los recursos consiste en la elaboración de situaciones hipotéticas

ante las que deben situarse las personas que participan en la discusión,

situaciones que son introducidas a través de la forma "por ejemplo". En

estas situaciones se introducen casos como la creación de bancos de

material genético de gente famosa, el tratamiento a determinado tipo de

personas como pueden ser las madres solteras o las repercusiones de la

creación de la figura de la madre de alquiler. El posicionamiento ante este

tipo de situaciones se realiza en algunas ocasiones de forma indirecta
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mediante la localización en el plano del deber de ciertos organismos

sociales; este es el caso de: "¿qué debería hacer el gobierno, las

instituciones ante toda esta problemática?"

10. La Fusión de los dos Segmentos del Tercer Factor

En el segmento negativo del quinto factor se recogen ambos polos del

tercer factor. Tenemos, por una parte, la construcción de las TRA dentro

del marco de la estructura familiar construida en base a relaciones de

poder y dominación basadas en relaciones de propiedad. Se rechaza, por

otro lado, la referencia a la experiencia concreta y se mantiene el relato de

una experiencia más impersonal a través de formas como "factores",

"causa" o "profesionales".

Este segmento del quinto factor añade un mayor énfasis a la consideración

de los problemas que surgen en distintos casos concretos ajenos a la

experiencia de los interlocutores. La forma "circunstancias" señala hacia

aspectos poco específicos que juegan un papel importante en la

configuración de la situación. Esta forma aparece junto a términos que

realizan una valoración explícita, tales como, por ejemplo, la forma "caos",

que critica la economización de las relaciones familiares. El énfasis en el

aspecto económico hace que se apunten las consecuencias del choque de

intereses que este tipo de estructura familiar supone para cada una las

partes que intervienen en el proceso: "si hay conflicto y víctima es una

cuestión de lucha en la cual el niño puede salir beneficiado o perjudicado".

En el planteamiento de las situaciones aparece en ciertas ocasiones una

prelectura de las mismas en base a la utilización de ciertos términos en

función de que éstos se sitúen o no dentro de la estructura familiar. Se

trata de la utilización de "chico" y "hombre" en lugar de "hijo" y "padre":

573



"Claro, que haya parejas heterogéneas, de un chico y una chica, y que en

su casa llegue y encuentre dos hombres".

11. Psicologización y Sociologización del Origen de la

Problemática

Aparecen dos formas de situar la problemática del desarrollo técnico tanto

cuando se trata desde un punto de vista general como en el caso concreto

de las TRA.

La primera de ellas consiste en la psicologización del mismo en ciertas

personas concretas. Este movimiento sería paralelo al que se dirige a la

desculpabilización del científico de los resultados que se derivan de la

investigación científica y trasladando esta culpabilización desde el científico

a la institución en el que está inscrito. En este caso, por el contrario, se

distingue entre el científico y "otra gente" que es la responsable de las

consecuencias negativas que se derivan de la investigación.

En otras situaciones, el científico se convierte en el criterio último mediante

el cual puede decidirse entre la bondad o maldad de una cierta

investigación. La investigación vale la pena cuando el/a científico la realiza

con plena convicción, y es esta persona la única que puede establecer los

criterios en base a los cuales determinar el provecho que se desprende de

una línea de indagación determinada. Esta regla es aplicada incluso en

casos en que cierta investigación pueda suponer un peligro para la

integridad del ser vivo sobre el que se está trabajando: '"O vale la pena

porque podemos saber tal cosa; sí, vale la pena que se muera' o no, 'no

vale la pena porque al final no estaremos seguros'"
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El proceso de psicologización también aparece en la defensa de la

aplicación de las TRA, en donde, en base a una aproximación en términos

de medios - fines, se justifica a partir de los resultados que ciertas

personas obtienen mediante la aplicación de los mismos: "el resultado

positivo ha sido que ha valido la pena pasar toda esta época para

conseguir un objetivo". Esta psicologización también es utilizada para

defender la necesidad que para una persona puede representar en un

momento dado el tener descendencia, evitando la referencia a un origen

social del mismo: "consideraba importante el hecho de tener un hijo; lo

consideraba importante, por el motivo que sea. Por mi vida, por mi

trabajo..."

Una segunda forma consiste en la localización del origen de la

problemática en una serie de instituciones sociales que implican una cierta

forma de organización entre sus miembros y que el desarrollo científico y

tecnológico no hace más que reproducir. En este contexto se hace

referencia a entornos culturales en los que puede resultar problemático un

fuerte desarrollo de las TRA: "esto lo pones en la India en donde las

mujeres no son nada aceptadas, y lo importante es el varón, y puede ser

el caos".

Ambos aspectos, que ya han aparecido en mayor o en menor medida en

otros factores, se complementan con una referencia explícita a la cultura

occidental desde la que se interpretan estas relaciones: "si tú que eres una

mujer occidental de raza blanca, que perteneces a una cultura, y esa

cultura avanza, y sigue el conocimiento, tú crees que eso es objetivo". En

este contexto se hace referencia a una conciencia general de la población,

"la gente tampoco tiene un alarmismo", y a agentes sociales que participan

en la formación del mismo, tal como indica la forma "prensa".
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12. Naturalidad y Artiflcialidad de la Intervención Técnica

En este apartado se señalan aquellos aspectos que suponen una

comparación que resalta las TRA como formas artificiales de enfocar el

problema de la infertilidad.

Una primera estrategia consiste en hacer una similitud de estas técnicas

con respecto a la producción industrial en la agricultura o ganadería. En

este contexto aparecen formas como "plantas", y se señala uno de los

aspectos que motivan este tipo de intervención en la naturaleza, "el

interés": "toda investigación, más o menos, ha salido de un interés

particular... porque han visto el campo ya aplicándolo para las plantas y los

animales para conseguir ahí más rendimiento". La comparación con la

industria permite un abordaje de tipo 'ecológico' a la problemática,

señalando, en primer lugar, la modificación de las reglas naturales de un

cierto ecosistema para, en segundo lugar, plantear la dificultad de conocer

a largo plazo determinadas intervenciones técnicas. Para este fin se utiliza

la comparación de la persona humana con un producto industrial: "tienen

todos un 'cuerpo Danone'... cuando se casan dos 'cuerpos Danone'

después tienen 'hijos Danone'; pero los hijos de los hijos quizá en vez de

tener huesos tienen solamente granulos de calcio...".

La comparación naturalidad - artificialidad se sirve de ciertas situaciones

y modelos sociales para ejercer su fuerza retórica. Una de estas

comparaciones consiste en la posibilidad de la aparición de ciertas

estructuras familiares no deseables derivadas de la aplicación de las

técnicas reproductivas: "dos homosexuales que tienen un hijo, un chico".

Es importante destacar la corrección que se realiza de "hijo" a "chico", en

cuanto que la segunda forma descontextualiza el personaje de las

relaciones familiares que se pretenden negar.
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La dicotomía naturalidad - artificialidad significa la incrustación de una

cierta característica anómala a las personas que acuden a las mismas. La

forma más comúnmente utilizada hace referencia a la existencia de un

fuerte deseo infantil, un 'capricho1, que hace escoger una forma más

irresponsable e insolidaria de solucionar un determinado problema: "lo que

pasa es que en un momento dado tenemos un poquito de egoísmo,

sobretodo en este tema".
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C. Formas Léxicas Valoratîvas

Formas Léxicas

Valorativas
Segmento Positivo Segmento Negativo

Primer Factor (1) Dimensiones

Valorativas Relativas:

La Construcción de la

Técnica por el Rol

Interrogativo

(2) Dimensiones

Valorativas Absolutas:

la Valoración de la

Tecnociencia por las

Personas Entrevistadas

Segundo Factor (3) IRA y Estructura

Familiar

(4) El Argumento

Naturalizador y la

Personalización de la

Acción Valorativa

Tercer Factor (5) Contradicciones en

el Argumento

Naturalizador

(6) Etica de la Relación,

Ética de los Resultados.

Cuarto Factor (7) La Perspectiva

Experiencial

(8) La Perspectiva-

Global

Quinto Factor (9) La Técnica:

Experiencia y Control

(10) La Dicotomía

Natural - Social

Sexto Factor (11) La Contradicción

entre las Dimensiones

Valorativas de la

Investigación y la

Resistencia al

Tratamiento.

(12) Legitimidad

Científica y Presión

Social
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1. Dimensiones Valorativas Relativas: La Construcción de

la Técnica por el Rol Interrogativo

Mientras que en el segmento positivo del primer factor dentro del análisis

de las formas léxicas verbales se construye la persona entrevistada, en el

contexto de las formas léxicas de este segmento del factor se construye

la temática sobre la cual se va a hablar. Dependiendo de la forma en que

se introduzca la temática se señala al mismo tiempo tanto el tipo de

construcción que se irá reproduciendo a lo largo de la conversación como

el punto previo desde el cual el rol interrogativo está actuando.

Podemos distinguir una dicotomía consistente en la de general versus

concreto respecto al ámbito al que se está refiriendo en la conversación.

El rol interrogativo utiliza explícitamente la dicotomía general - concreto en

ciertos contextos para evitar que la conversación se dirija hacia detalles

demasiado específicos o que se produzcan respuestas estereotipadas del

tipo "depende del caso": "¿pensáis que, en general, es positivo - no sólo

para las personas individuales sino para la sociedad en general - que se

fomenten estos tipos de centros?". También encontramos el uso de la

dicotomía objetivo versus subjetivo para obligar a las personas

entrevistadas a profundizar en la valoración y en la implicación con

respecto a la temática: "¿cómo definiríais la inseminación artificial, o ese

conjunto de técnicas, de una forma subjetiva?".

Se resalta uno de los muchos aspectos de nuestra sociedad: su carácter

tecnológico. A este carácter se le aplica una dimensión valorativa en

términos de "positivo" y "negativo" ante la cual las personas entrevistadas

deben situarse. Desde la perspectiva de una sociedad tecnológica se
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realizan referencias a áreas de investigación concretas, tales como la

"investigación genética".

Mientras que la referencia a la sociedad técnica recaería en el polo de lo

general, y le correspondería un dimensión valorativa en términos de

positivo y negativo, la referencia a las "madres solteras" estaría situado en

el polo de lo concreto, al que se le aplica una dimensión en términos de

"problematización" y "corrección": "pensáis que puede ser bastante

problemático?" o "¿qué pensáis que es lo más correcto?". En este mismo

sentido podemos incluir la forma "más cferecno"que también introduce otra

dimensión valorativa. La discusión sobre el instinto maternal podríamos

situarlo en un punto medio en esta dicotomía general - concreto en cuanto

sirve en numerosas ocasiones como puente para pasar de un polo a otro.

Aunque no introducen una dimensión valorativa, las expresiones "nuevas

técnicas de reproducción"o "reproducción artificial"introducen cierta forma

de abordar este tipo de técnicas. Al calificar a las TRA como "nuevas" o

"artificial" se está implicando una ruptura con el pasado, algo que ha

aparecido de nuevo gracias a la actividad técnica de la persona humana.

Se abren de este modo dos dicotomías basadas en "lo nuevo" versus "lo

viejo" y "lo natural" versus "lo artificial". Se construye, de este modo, la

reproducción que se realiza en la actualidad en los hospitales y con ayuda

de gran instrumental técnico como "natural" y "tradicional"; mientras que

situaciones como la maternidad de sustitución o la inseminación artificial

como "artificiales" y "tradicionales".

Aparece también la dicotomía antes versus añora a través de la forma

léxica "distinta". Esta dicotomía es utilizada en situaciones en donde las

personas entrevistadas han mantenido algún tipo de contacto con las TRA

y sirven para temporalizar la experiencia que se ha tenido con las mismas.
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2. Dimensiones Va lora ti va s Absolutas: la Valoración de la

Tecnociencia por las Personas Entrevistadas

En contraste con el segmento positivo del primer factor en donde se

definen una serie de dimensiones morales de carácter comparativo en

términos de, por ejemplo, positivo - negativo, en este segmento, el

negativo, la valoración que aparecen es de tipo absoluto, con términos

como "efectivamente" o "fundamental"", en donde no se establece ningún

tipo de polaridad.

Se manifiesta explícitamente la imposibilidad de poder realizar una

valoración ética de la institución científica al escaparse ésta de la ética: "la

Ciencia no se somete a la ética; ni es ética ni deja de serlo; es

conocimiento, es algo que está aparte de la sociedad". El científico, en

cuanto que ser humano, sí que puede ser medido en términos ético-

morales. Sin embargo, al formar parte de la institución científica, se

establece una dicotomía entre la estructura superficial y la estructura

profunda de la actividad del científico. Se iguala superficialmente la

imposibilidad de situar en un plano ético-moral al científico mientras que

se afirma la existencia latente de este plano: "quien investiga para algo,

que él no lo diga, o aunque él no sea consciente, pero su responsabilidad

es ésa".

En el análisis concreto de investigaciones científicas o de sus aplicaciones

técnicas sí que aparece su parcialidad debido principalmente a su

asociación con el plano ideológico. Tenemos como ejemplo los estudios

'científicos' que se dedican a probar las diferencias en coeficiente

intelectual entre blancos y negros: "no hay nada objetivo; un mismo hecho

depende, la ideología es fundamental". Este plano se hace mucho más

patente cuando se introduce la intervención gubernamental en donde los
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intereses aparecen más explícitamente. La forma "millones" se utiliza para

mostrar la irracionalidad latente a ciertos tipos de intervención

tecnocientífica: "millones y millones de mujeres hindús son esterilizadas

cada año; en cambio, en Occidente, nos estamos gastando millones y

millones en conseguir niños genéticos". Una variante de este último

argumento consiste en el desarrollo de unas técnicas que benefician a un

limitado número de personas: "son solamente casos muy aislados que

tienen estos problemas". Aunque de desvalorice este tipo de intervención

técnica, este movimiento no se generaliza en algunos casos hacia la

persona usuaria de las mismas: "ya no entra propiamente dicho la madre

de alquiler, sino una madre que es capaz de hacer cualquier cosa por una

hija suya...". Este movimiento, sin embargo, está ligado a una defensa de

la existencia de un tipo especial de carácter, la maternidad, esté ésta

localizada en lo biológico o en lo social.

Hasta este momento se ha hablado de los efectos 'conscientes' de la

actividad tecnocientífica. Aparecen, por otra parte, aquellos efectos cuya

aparición no se deriva directamente de las intenciones que se buscan, sino

que actúan como efectos perversos. Se trata de lo que podríamos llamar

una 'crítica ecológica' al señalar los efectos no-deseados y no-esperados

de la actividad tecno-científica. La intervención técnica manipula y

transforma nuestro entorno natural sin conocer todos los efectos posibles

derivados de tal manipulación: "se nace lo mismo con los cruces en ratas

que producen más carnes, menos grasa; se ha hecho mucho. ¿Existe en

beneficio-desbeneficio? No lo sabemos. Es solamente que los jóvenes

son todos dos cabezas más altas que nosotros". La razón de esta

¡ncertídumbre, especialmente cuando se trabaja con seres vivos, reside en

la especificidad de cada ser vivo, en que cada ser vivo es "diferente", y

reacciona de forma distinta a la misma intervención técnica. A la

dimensión técnica se opone la dimensión humana a través de la forma
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"pequeñas". La tecnología es grande, mecánica e inhumana. Los valores

humanos son pequeños, diversos y humanos.

Concretizando todavía más, dentro del ámbito de las TRA, se critica la falta

de consideración con que el personal sanitario atiende a la persona: "te

dicen: 'nada, una anestesia local y estás consciente'. Yo llegué al

quirófano y en un momento determinado noté que me iba... y les dije '¿qué

pasa, que me habéis anestesiado?".

3. TRA y Estructura Familiar

La forma "occidental" hace explícita una de las críticas aplicadas a las

TRA. Se trata, tal como se presenta en el segmento positivo del tercer

factor del análisis de las formas léxicas nominales, de que este tipo de

técnicas, más que poner en peligro el modelo tradicional de familia, lo

reifica, lo objetiva, y proporciona una serie de medios para seguir

manteniéndolo: "yo pienso que esto es parte, junto con la ingeniería

genética y todos estos problemas que estáis hablando, es parte de la

mitología de la reproducción de la familia, de mantener la sangre, de

mantener la estirpe". El mantenimiento de este modelo explica la

"irracionalidad" que supone el realizar al mismo tiempo la esterilización

masiva de mujeres en el Tercer Mundo y el destinar enormes esfuerzos al

aumento de la capacidad reproductiva de las mujeres del primer mundo.

La diferenciación entre primer y tercer mundo también se establece en

función de la clase social: "la persona de clase social baja evidentemente

ya de entrada no quiere tener ni niños".

En el ámbito de la estructura familiar se abren nuevos personajes

reproductivos a través de una fragmentación funcional del cuerpo de la
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mujer, diferenciando entre la "madre biológica" y la "madre social". La

justificación de estas prácticas se realiza en base a la realidad del deseo,

sea éste de origen social o biológico, de tener un bebé: "el deseo de la

mujer es fundamental, no te puedes olvidar que esa mujer quiere tener un

hijo...".

4. El Argumento Naturalizador y la Personalización de la

Acción Valorativa

En la defensa de la investigación científica se utiliza el argumento de

naturalización de la investigación científica consistente en considerar el

conocimiento como una actividad inherente a la persona humana y de la

cual no podemos prescindir. La investigación médica es "interesante", bajo

esta perspectiva, al proporcionar conocimiento.

La necesidad de conocimiento de la persona humana viene distorsionada

por ciertos intereses que deben evitarse y que se sitúan en el plano

personal. Es en este ámbito, el personal, en donde se sitúa la dicotomía

valorativa bien - mal', "lo que ya lo transforma desde una cosa que

pensaba que era para hacer el bien o que estaba bien saber la verdad de

una cosa, a hacer cosas para ganar dinero personalmente...". La

aplicación del eje valorativo bien - mal al plano persona también se aplica

a las/os usuarias/os de las TRA. En este caso también se apela a las

intenciones 'reales' de la persona, y se distingue entre la persona que está

o no está convencida de actuar correctamente: "si hace una cosa porque

quiere, porque verdaderamente está convencida de que ella quiere, pues

muy bien". Ambos casos implican una traslación del eje valorativo desde

el plano objetivo al subjetivo en cuanto que sólo la persona afectada puede

decidir si lo que está haciendo entra en el polo de 'lo bueno' o de 'lo malo1.
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La máxima expresión de este movimiento valorativo consiste en la

negación de cualquier posibilidad de valoración ético-moral desde un/a

observador/a externo/a, cayendo en un subjetivismo individualista absoluto:

"es personal, eso es totalmente personal; cada uno opina lo que le da la

gana."

El proceso de naturalización también se produce cuando entramos en el

campo de las TRA. En este caso este proceso es subsidiario y

contrapuesto al de la artificialización de la reproducción asistida, "por mi

moral, por mis creencias, o por lo que sea, yo estoy totalmente en contra;

la solución para mi es adoptarlo. Yo creo que es antinatural". Esta

artificialidad provoca, por otra parte, cierto ruido en el plano relacional de

las personas en que participan en este tipo de tratamientos: "pero claro,

siempre que uno no esté de acuerdo, o estén mal, o la familia no se

entienda, entonces pueden existir problemas".

5. Contradicciones en el Argumento Naturalizador

Las formas léxicas en este factor configuran una serie de fragmentos que

profundizan en el argumento naturalizador aplicándolo al campo de la

investigación científica hasta llegar a mostrar algunas de sus

contradicciones.

A diferencia del segmento negativo del segundo factor, el punto de

aplicación de este argumento se sitúa en el ámbito social a través de una

analogía biologizante. Esta analogía, con fuertes reminiscencias

rousseaunianas parte de la base de que la sociedad, en su estado natural,

busca el conocimiento. En un momento dado aparece un "contaminante"

que introduce los intereses económicos y de status, que cambian y

pervierten este estado. Junto a esta dinámica aparece una dicotomía en
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términos de bien - mal, en donde lo 'bueno' consiste en respetar y seguir

los ritmos de la naturaleza, es decir, la búsqueda del conocimiento;

mientras que 'lo malo1 consiste en la 'contaminación' de esta naturalidad y

el paso de 'la salud' a 'la enfermedad'.

Frente a esta perspectiva destaca la ofrecida por el mismo participante en

la que se construye a la Ciencia como una actividad humana no-natural.

La Medicina actúa en contra de la actividad de ¡a naturaleza: "lo natural es

que si te entra una bacteria o un virus en tu cuerpo te mueras o llegues a

estar enfermo". Como actividad humana, la persona debe establecer una

serie de criterios para decidir hasta qué punto debe llegar la investigación.

Ambos aspectos cristalizan en la investigación y permiten que se afirme

simultáneamente tanto la bondad de la investigación como los peligros que

de ella se derivan: "pero todo lo que es investigación está bien. Ahora

bien, está claro que no podemos separar... no podemos decir que todo sea

para investigación".

6. Ética de la Relación, Ética de los Resultados.

Si en el segmento positivo de este factor nos encontramos con la

justificación de la institución científica en base a su inscripción en la

naturaleza de la persona humana, en este segmento se justifica a través

de los resultados prácticos que se obtienen a través de los desarrollos

técnicos que se derivan. Ambas perspectivas entran en juego con la

diferenciación tradicional entre investigación teórica y aplicación práctica:

"la tecnología es algo aplicado, mientras que el saber es algo teórico".

La legitimación de la empresa científica a partir de sus resultados se indica

mediante la forma "feliz": "la investigación es importante en la medida en
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que ayuda al hombre a ser más feliz". Desde esta perspectiva, la

investigación no es buena en sí misma, no es la manifestación de una

característica humana, sino que su valor depende de la dirección y,

especialmente, las metas a las cuales vaya a llegar: "no podemos decir no

a la investigación, pero ojo con algunas cosas". Las 'cosas' a las que se

está haciendo referencia son aquellas que aparecían en el primer factor:

'las pequeñas cosas', situadas dentro de una dimensión humana, y no las

grandes, situadas en un plano técnico en un intento de evitar la reducción

de la persona a los parámetros de la Técnica.

Aparecen en este segmento formas léxicas que sirven para construir a

través de distintas dimensiones la temática que se está tratando, formas

que ya se han visto en el segmento positivo del primer factor. Nos

referimos a expresiones como, por ejemplo, "sociedad tecnológica" o

"nuevas técnicas".

Cuando pasamos a las TRA nos encontramos con un fuerte énfasis en los

aspectos relaciónales que rodean a las mismas. Este énfasis hace que se

traslade la definición desde lo que las personas significan para las técnicas

de reproducción en el sentido de, por ejemplo, poder solucionar una

enfermedad hacia la consideración de lo que estas técnicas significan para

las personas que las utilizan: "porque es una experiencia nueva". La

relación es importante dado que, al contrario de lo que sucedía en el

segmento negativo del segundo factor, modula la forma en que las

personas se relacionan con estas técnicas de reproducción.

La interacción entre reproducción y relación de pareja queda patente en la

dicotomía que se realiza entre la 'relación superficial de pareja' y la

'relación profunda de la pareja1. Dos personas pueden llevarse mejor o

peor, pero la descendencia pone a prueba esta relación y se

desenmascara la dimensión superficial revelando los aspectos ocultos de
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la misma: "Cuidado, hay parejas que muy bien y tal, pero que cuando se

ve verdaderamente la personalidad de cada uno, de cada pareja, es

cuando hay un hijo". Para que una persona pueda acceder a las TRA no

sólo hace falta que ésta "lo quiera verdaderamente", sino también "ha de

ser capaz", ha de poder demostrar su habilidad relacional con la

descendencia.

7. La Perspectiva Experiencia I

En este segmento se destaca una perspectiva fuertemente experiencia! en

el enfoque de la Tecnología y de sus aplicaciones en el campo de la

reproducción humana. Esta perspectiva llega hasta el punto de ofrecer

una visión alternativa del mundo físico en base a experiencias concretas

evitando, sin embargo, salir del campo legitimador de la perspectiva

científica: "no soy supersticiosa, ni mucho menos, pero el ascensor falla

cuando hay luna llena". Aunque más diluido, este efecto también se

percibe en la explicación de la interacción entre investigación científica e

intereses económicos: "mientras que de alguna forma quien tenga en sus

manos los medios de producción sea quien pueda aplicarlo que tenga en

sus manos es muy difícil".

Mientras que la naturalización de la reproducción hace que se realice una

focalización en los intereses y deseos de la mujer para tener un bebé, el

énfasis en la relación permite, por otro lado, que emerja la figura

masculina. La explicación por este interés es construido no en términos

naturalizadores, sino socializadores, en base a la propiedad. Mientras que

la mujer 'necesita' al bebé como expresión de su naturaleza, el hombre lo

necesita como muestra de posesión, de propiedad: "los hombres también

tienen mucho que veren las nuevas técnicas de reproducción,... es mucho
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más propio algo de tu propia sangre...". La presión de tener un bebé se

localiza más en la sociedad que en la figura masculina, tratándose de una

presión de la que muchas veces la usuaria no es consciente: "con unas

historias de presión en la familia... las ves colgando de una historia con

unas posibilidades limitadas, sin ser demasiado conscientes de ello...".

Esta inconsciencia puede ocultar en algunos casos los verdaderos deseos

que mueven a la mujer a querer un bebé, deseos que pueden calificarse

como 'capricho'.

La experiencia justifica también la aceptación de las TRA. No son sólo los

resultados, es el proceso de revelación que se ha apuntado en el

segmento positivo del segundo factor del análisis de las formas léxicas

verbales. Pasar por el tratamiento de reproducción asistida permite la

'revelación' de un cierto conocimiento inaccesible sin el mismo: "y

entiendes muchas más cosas...". La confirmación de la poca importancia

que la obtención de resultados positivos tiene en el peso dada a la

valoración experiencial del tratamiento viene marcada por la valoración

positiva de haber pasado por la experiencia sin haber conseguido una

fecundación. Esto no significa que no exista un proceso de angustia y el

ciclo de espera/frustración que conlleva el tratamiento: "yo personalmente

la valoro positiva... no lo he vivido mal... te pasas unos días diciendo 'qué

putada", ¿porqué conmigo no ha funcionado y con otra gente sí?".

Aunque explícitamente se niegue la experiencia de reproducción asistida

como frustrante, sí que aparecen en la descripción de la propia experiencia

ciertos aspectos que sugieren un proceso de resistencia a la patologización

del fracaso en el tratamiento. Esta patologización se manifiesta en

expresiones del tipo "en mi caso, que es un caso, diríamos, aparte de lo

que es fecundación in vitro normal". A este proceso se opone una

explicitación de conductas que lo niegan: "me acerqué a preguntar muy
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tranquilamente" o "yo no estaba dispuesta a dejar pasar la oportunidad,

tampoco eternizarme en ella".

En contraste con la perspectiva anterior aparece un tipo de experiencia que

acentúa los aspectos negativos de la misma, situándose en un plano

racional, realizando un distanciamiento entre la situación actual y la

situación por la cual pasó durante el tratamiento de reproducción asistida:

"para conseguir algo que la naturaleza impide también deja sus rastros y

sus secuelas después en el cuerpo. Por poco que lo pensemos... No me

preguntes porqué, porque no sé porqué llegamos a metemos en todo este

tema". Sigue apareciendo, sin embargo, la 'revelación experiencial1 que se

sitúa en este caso no en la experiencia misma, sino en las distancia entre

la actualidad y e! momento en el que se pasó por el tratamiento: "tú lo ves

ahora después de unos años completamente diferente que cuando has

empezado una cosa".

Aparece por otro lado la crítica a la falta de proyección de este tipo de

desarrollos a la población general, tanto en el número de personas que

pueden ser beneficiarías como en las personas que 'realmente' pueden

acceder a las mismas en función de sus posibilidades económicas. Se

añade la dificultad de poder controlar los efectos a largo plazo y en

distintos seres vivos; especialmente cuando estos desarrollos se aplican

a seres humanos y la iniciativa proviene de gobiernos estatales.

8. La Perspectiva Global

En este segmento se realiza una crítica general de la investigación

científica y aplicación técnica que contrasta significativamente con la

versión experiencial que se ha presentado en el segmento positivo de este

mismo factor.
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Tenemos en primer lugar el peligro que supone la reducción de la

dimensión humana a la dimensión técnica a través de la dicotomía grande

- pequeño. Esta dimensión se relaciona con la "felicidad" que la persona

humana puede alcanzar mediante la intervención técnica. El valor no

recae en la experiencia técnica sino en el resultado técnico, que implicaría

un aumento de bienestar.

El objetivo que debería seguir la intervención técnica, la felicidad de la

persona, aparece contaminado con aspectos ajenos a este desarrollo

consistentes en objetivos económicos y de control de conocimiento. De

este modo, aunque "la investigación es importante en la medida en que

ayuda al hombre a ser más feliz", tenemos que "no encontrarás dinero

para invertir en investigaciones para que esto haga un bien sino, más

importante, para que esto produzca dinero...", A los intereses económicos

debemos añadir aquellos valores creados por la sociedad, valores tales

como cierta constitución física en términos de raza, aspecto,... Estos

conflictos de intereses tienen como consecuencia objetivos contradictorios

y permite calificar a los mismos como "irracionales". Este tipo de

irracionalidad es construida como un producto de nuestro tiempo, de

nuestra actividad tecnocientífica actual, no existente en períodos pasados:

"esto no lo entendería un romano o un griego...".

9. La Técnica: Experiencia y Control

Una de las formas en que el rol interrogativo legitima su posición discursiva

consiste en hacerse el portavoz de otras voces situadas fuera del contexto

en el que discurre la conversación. La forma a través de la cual realiza

este movimiento discursivo consiste en expresiones como "mucha gente

dice" o "hay mucha gente que". A través de este movimiento se traen a

la conversación voces situadas en posiciones opuestas que permiten
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generar debate entre las personas que forman parte del grupo de

discusión. En la misma dirección de generación de debate tenemos a la

expresión "investigación genética en humanos",

Se repiten las críticas que se han ido encontrando a lo largo de los

factores: el peligro ético de manipulación de seres humanos; la dificultad

de conocer les efectos a largo plazo de la intervención tecnológica, la

variabilidad de los seres vivos que dificulta conocer con exactitud la

reacción a una determinada acción técnica,... En este segmento se añade

una diferenciación en el ámbito sobre el que se debe ejercer un mayor

control. Se propone una mayor presión sobre las clínicas que administran

tratamientos de reproducción asistida y un menor control sobre las

personas usuarias de las mismas. El control se debe ejercer sobre el

ámbito económico, al considerar que a menor interés económico mayor

será el grado de humanidad del tratamiento administrado: "tanto por el lado

de las personas que se dedicasen a hacer esto - que sería la más fuerte

para controlar - y unos pequeños controles, como básicos, hacia las

personas que disfruten o que vayan a estas clínicas..."

Por otra parte, encontramos la contradicción naturalidad - artificialidad

aplicada al campo tecnomédico: la Medicina es natural ya que supone la

manifestación de la necesidad humana de generar conocimiento. Es, al

mismo tiempo, antinatural al suponer una acción en contra de la dirección

que la naturaleza marca. Ante esta contradicción se enfatiza en este

segmento una solución que abraza ambos polos: "esperemos que algún

día los que sustituyen a estas personas [científicos] sean más humanos".

Al usar la expresión "más humanos" se hace referencia tanto a la

necesidad de conocimiento de la persona humana como a la presencia de

criterios ético-sociales que permitan decidir sobre la bondad de la

investigación.
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Aunque el tono de los fragmentos de este factor se sitúa en el plano de lo

general, aparece alguna referencia a la experiencia con las TRA. Esta

experiencia, tal como ha aparecido anteriormente, queda circunscrita en el

período transcurrido entre el final del tratamiento y el momento presente.

En este segmento se añade el recurso retórico de la comparación de la

experiencia con elementos cercanos al interlocutor, de modo que la

experiencia del hablante se transmite a través de analogías con la

experiencia del que escucha. Tenemos por otro lado la justificación desde

el presente del haber recurrido a estas técnicas a través de los resultados

que podían haberse obtenido: "parte era compañerismo hacia los otros, y

parte era interés propio".

10. La Dicotomía Natural - Social

En este segmento se juega con distintos aspectos de la dicotomía natural -

social. En un primer aspecto se asocia lo natural a lo simple, y se

encarna en la tecnología; mientras que a lo social se le define como

complejo. El desarrollo tecnológico actual implica la implantación de la

tecnología a ámbitos cada vez más cotidianos de nuestra vida y, por tanto,

una socialización de los artefactos técnicos con los que convivimos. La

transformación de la simplicidad técnica a la complejidad social dificulta la

posibilidad de controlar los distintos desarrollos técnicos: "cada vez se

están poniendo más en plan doméstico los ordenadores... socialmente no

hay control por parte popular porque parece que es algo más fuera de ti

mismo y muy difícil... y porque en 'si ves unos efectos que te parecen

complicadísimos... "

La maternidad es otro aspecto que entra en juego al plantearse la

dicotomía naturalidad - artificialidad. La maternidad es muy importante,

y esta importancia es debida a cierto énfasis por parte de la sociedad
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sobre este aspecto entre diversos ámbitos que, en principio, tendrían que

tener la misma importancia. Aparece por otro lado el peso de lo natural

que, aunque no se haga referencia al instinto maternal, sí que se juega con

la necesidad de decidir tener un bebé antes de una determinada edad en

la mujer, antes de que pase el período reproductivo. Aunque la maternidad

sea un aspecto más, en ciertos momentos, y debido a ciclos biológicos,

pasa a ser lo más importante: "ahora tengo super claro que no voy a tener

un hijo o una hija, pero a una edad, tienes que decidirte, sentarte a pensar

que hago...".

Esta dicotomía también adquiere especial importancia cuando se analizan

las repercusiones a nivel simbólico de la utilización de estas técnicas,

apuntándose el reforzamiento que realizan de la parte biológica y el

abandono de la mayor parte de influencias sociales que configuran la

persona. Este efecto es especialmente importante en las definiciones de

"madre gestante" y "madre biológica" personajes a los que se les enajena

de parte de su humanidad, pasando a convertirse en "máquinas

reproductivas'. Esta utilización instrumental de la persona queda también

reflejado en el uso de la forma "conocido", en donde se plantea el mejor

tipo de persona para ser candidato a donante de esperma para una pareja

de lesbianas: "se lo estaba montando para contactar con un homosexual

conocido, para ver cómo se lo hacía para tener un crío, claro, y tenía

dudas si tenía que ser conocido o no conocido; si era conocido luego

implicaba la pareja del homosexual..."

11. Contradicción en las Dimensiones Valorativas de la

Investigación y Resistencia al Tratamiento.
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Una de las principales aportaciones que se evidencian en este segmento

consiste en la incorporación de la dimensión legal a la dimensión

económica que se viene repitiendo a lo largo de los factores. Esta

dimensión no queda exenta de la polarización en 'natural1 - 'social' ya que

se sitúa la lógica en el primero de los polos, conectado a lo científico,

mientras que lo legal se situaría en lo social y, siguiendo la dicotomía, en

el plano de lo irracional. Se aprecia una contradicción entre los distintos

valores que se han ido proponiendo para la mejora de la investigación

científica: su naturalidad, su justicia y su racionalidad. El primero de ellos,

expresado en la forma "sano", consiste en que la investigación científica

debe representar la característica inherente a la persona humana: la

necesidad de conocer. La segunda, relacionada con el aspecto legal,

consiste en la humanización de la investigación a través de la aplicación

de normas sociales que la modulen. La racionalidad, finalmente, implica

la aplicación de los criterios de la institución científica dominados por los

intereses económicos y gubernamentales. La inclusión de los tres

elementos, en cuanto que contradictorios, no permiten la elaboración de

una alternativa que los incluya: "lo que creo es que se haga de la forma

más sana, más justa, más lógica y más coherente. ¿Cuál es ésta? No lo

sé".

Se repite, en segundo lugar, la figura del profesional que debería incluir los

tres aspectos anteriormente mencionados. Su presencia permitiría el

traspaso de autonomía decisional desde las personas sometidas a

tratamiento a este personaje, no sin antes pasar por un período de

resistencia. Esta resistencia se manifiesta en que el traspaso no se realiza

de forma automática sino después de que ciertas circunstancias obligan a

ello y en función de la expectativa de resultados que se tiene presente:

"pero cuando ya te ves el problema encima entonces coges y dices bueno,

un profesional nos ha dicho esto, tengo que continuar con el profesional".

El proceso de resistencia quizá queda más patente ante la reticencia de la
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persona a ser tratada como objeto científico. El siguiente extracto muestra

la sorpresa ante la etiqueta asignada a la unidad donde se administra el

tratamiento de reproducción asistida: "al entrar, 'Unidad de Reproducción

Humana', ya sé que es...".

12. Legitimidad Científica y Presión Social

Se repite la crítica a la empresa científica en base a la dificultad que

supone predecir la intervención técnica en los seres vivos. Esta dificultad

es debida a la peculiaridad inherente a cada ser vivo: "cada vida es

diferente". Esta dificultad aumenta cuando se introduce la dimensión

temporal: "que solamente después de 'x' años sabes si la decisión ha sido

la adecuada". A la crítica a la empresa científica en base a su falta de

predictibilidad en un período largo de tiempo y a la variabilidad de los seres

vivos se añade su falta de legitimidad al constituir un conocimiento

equivalente a otros muchos conocimientos que quizá se han perdido:

"tenían esto, es decir, que hay muchas cosas, sabían hacer operaciones

en el cráneo,...". Se hace explícito, por otra parte, el control político del

conocimiento científico producido para servir a unos determinados

intereses: "hay un control político, una utilización de ese saberen una línea

muy determinada".

Implícitamente estos intereses sirven al mantenimiento de un conjunto de

reglas sociales. Este aspecto se evidencia en el caso de las TRA. El

tratamiento que se deriva de estas técnicas no va dirigido hacia la solución

de los problemas fisiológicos que tiene la mujer o el hombre para tener un

bebé, sino que se dirigen a utilizar el cuerpo de la mujer como un

instrumento que, junto a otros instrumentos, permite conseguir el mismo

objetivo. Tener un bebé es el objetivo que la sociedad marca para la

pareja y, especialmente, para la mujer. La mujer-sin-descendencia se
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transforma en una enfermedad social a la que se ofrece una solución

tecno-médica. Las IRA se legitiman a través de la valoración social

negativa de la mujer sin descendencia: "pobre, no podría tener hijos y

gracias a las técnica puede".
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XI. CONCLUSIONES





En este trabajo se han ofrecido una serie de perspectivas de la relación

entre Ciencia, Tecnología y Sociedad, utilizando la temática de las

Técnicas de Reproducción Asistida (TRA) como un caso concreto de

actividad científico-técnica que ejemplifica la interacción entre los tres

aspectos. La visión general de estas perspectivas debe permitir, por una

parte, una panorámica de distintas formas de construir la interacción entre

estos elementos y, por otra, ofrecer una perspectiva crítica de su

interacción.

También incluye la elaboración y la aplicación de un método para forzar un

análisis de material textual que combina tanto procedimientos automáticos

de análisis de material textual como recursos interpretativos. Este tipo de

método permite una actividad reflexiva que pone de manifiesto el proceso

de construcción del material empírico por parte de la investigación.

A. La Investigación como Actividad Constructora

de Realidad

Una de las grandes ausencias en la investigación psicosocial es

precisamente la de la propia persona investigadora. La invisibilidad de

este rol que tanta importancia tiene en la investigación se debe a la

importación del Modelo Newtoniano de producción de conocimiento válido,

en donde uno de los elementos claves es el mantenimiento de la

diferenciación entre sujeto y objeto de conocimiento (Ibañez 1982). Una

de las principales formas en que esta dicotomía se mantiene, consiste en

negar toda relación entre ambos elementos, realzando la presencia del

objeto y eclipsando al sujeto. Esta retórica ha sido fuertemente criticada
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por las nuevas orientaciones en Ciencias Sociales, especialmente la

orientación hermenéutica (Gadamer 1975) al afirmar la necesidad de incluir

la figura del/as investigador/a en la interpretación de un determinado

material a través de la fusión del horizonte del texto con el horizonte del

lector, atenuándose la dicotomía entre sujeto y objeto de conocimiento.

Para minimizar, dentro de lo posible, la retórica de ocultación del sujeto de

conocimiento se ha insistido a lo largo del trabajo en la actividad

constructiva que el investigador con respecto a los resultados y

conclusiones que se extraen en el análisis. Para ir un poco más lejos, y

recogiendo parcialmente la propuesta de incluir una acción reflexiva en la

generación de conocimiento (Latour 1988; Ashmore 1989), se ha

introducido como material para el análisis las intervenciones realizadas por

las personas que entrevistaban, como si fueran un participante más del

grupo de discusión. Esta actividad reflexiva ha permitido desenmascarar

los mecanismos discursivos utilizados para construir de una determinada

forma el material que posteriormente ha sido analizado.

Corroborando esta perspectiva, uno de los elementos más consistentes

que ha aparecido a lo largo de los análisis ha consistido en la presencia

del rol interrogativo. Este efecto ha quedado muy patente en el análisis de

las formas léxicas verbales, en donde el primer factor recoge esta acción

discursiva que se poraliza totalmente en su segmento positivo. También

se produce esta preponderancia, aunque de forma más diluida, en el

segmento positivo del tercer y quinto factor.

Las intervenciones definidas por las formas léxicas de estos segmentos,

señalan que una de las principales acciones hacia la que se dirige este rol

consiste en la construcción de un determinado tipo de interlocutor/a, y en

ofrecer una cierta forma de construir la temática que se está tratando.
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Esta acción discursiva la podríamos resumir en las siguientes

características:

(a) Se hace patente la posición de poder desde la que

habla la persona que entrevista al señalar los temas

a tratar y al introducir una disimetría entre las

demandas de ambos roles.

(b) Se incluye a la persona entrevistada en una dinámica

de " inclusión hacia " y de " responsabilización de "

las repercusiones de la temática; proceso del que la

persona entrevistadora se excluye. Este proceso de

inclusión también se realiza a través de la localización

del/a interlocutor/a en ciertos grupos de personas más

o menos mayoritarios.

(c) Se niega la posibilidad de incidir en el desarrollo y

control del desarrollo tecnocientífico al situar a la

persona entrevistada en el plano de " poder", mientras

que el gobierno o las instituciones se sitúan en el la

de " deber ".

(d) Aparece en el discurso un personaje ausente en la

discusión, caracterizado por el deseo de tener un

bebé. Con respecto a este personaje se trabaja con

una dinámica del tipo nosotros / ellos en donde el

"nosotros"excluye a la persona que guía la entrevista.

(e) Se realiza una actividad asimétrica dirigida a la

obtención de fragmentos experienciales y valorativos.

Al presentar en algunos casos la dimensión valorativa

se fuerza al/a la interlocutor/a a un posicionamiento en

la misma.
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(f) El rol interrogativo participa de la legitimación /

deslegitimación de la persona entrevistada en función

de la experiencia asumida a la misma.

(g) La diferenciación entre Ciencia y Tecnología y el

posterior cuestionamiento de la diferenciación

introducida.

(h) La construcción de la Tecnología como una actividad

fuera del control de la sociedad,

(i) La utilización de la dicotomía general / concreto para

evitar la generalización/ concreción excesiva al tratar

ciertos temas,

(j) La utilización de la dicotomía objetivo / subjetivo para

introducir menor o mayor grado de valorización por

parte de las personas entrevistadas,

(k) La presentación de las técnicas reproductivas como

'nuevas1 y 'artificiales' implica una cierta forma de

construir la temática que se está presentando.

Es importante destacar que la dinámica entre la persona que entrevista y

la persona entrevistada implica la aceptación de roles asimétricos y

complementarios. A la actividad interrogativa se sucede una actividad

explicativa que se dedica a clarificar las afirmaciones que se van

realizando.
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B. La Relación entre Ciencia, Tecnología y

Sociedad

En las entrevistas se ha reproducido la división tradicional entre Ciencia y

Tecnología junto a su división valorativa (Hottois 1987). Se localiza a la

Ciencia en el ámbito del conocimiento teórico mientras que la Técnica se

sitúa en la esfera de lo aplicado. Al superponer una dimensión valorativa,

se reviste a la Ciencia de una aureola de positividad, mientras que la

Técnica sufre una connotación ambivalente dependiendo de los efectos

que se derivan de la misma. Aparece una tendencia a situar el origen de

estos efectos en función de las consecuencias de los mismos. Cuando

son positivos se deben al desarrollo Tecnocientífico mientras que los

efectos negativos son consecuencia de los intereses que atraviesan la

sociedad y que se cristalizan en la persona humana.

Una de las formas en que se legitima esta diferenciación consiste en

considerar a la Ciencia como la manifestación de una cualidad inherente

a la persona humana, situada en el plano de lo natural. La Técnica, por

el contrario, se localiza en el plano de lo social. La direccionalidad que se

establece desde la actividad científica hacia la Técnica, junto al

establecimiento de una dicotomía naturalidad - artificialidad sustenta la

analogía en términos de "sano"- "enfermo". Hay manifestaciones "sanas"

de la actividad científica, cuando éstas expresan la verdadera naturaleza

del ser humano.

La expresión de la "verdadera naturaleza" del ser humano sufre ciertas

alteraciones cuando pasa de lo natural a lo social. Los intereses

económicos y sociales son, metafóricamente, los virus y las bacterias que

atacan y transforman la "salud" en "enfermedad"; la actividad científica
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guiada por ei conocimiento en la actividad técnica dirigida a la satisfacción

de ciertos intereses. Este proceso sustenta una valoración ética de la

actividad científica en donde se distingue entre "lo que se hace", una

investigación guiada por intereses sociales, y "lo que se debería hacer",

una investigación dirigida a expresar la verdadera inclinación del ser

humano.

Este proceso constituye la base a partir de la cual se construye una

biologización de las formas de producción de conocimiento y una

socialización en la aplicación de los mismos. Ambos aspectos cristalizan

en la figura del/a científico/a en base a su doble naturaleza social y

biológica. La forma en que se construye este personaje está en

consonancia con el modelo de persona dominante en nuestra cultura

occidental (Stranthern 1992) que es concebido como la unión de un

substrato biológico y psicológico, apuntando el primero de ellos hacia la

Naturaleza mientras que el segundo ¡nteractúa con la Sociedad.

Esta ambivalencia también se expresa en la institución científica, que sirve

como vehículo de tanto la necesidad natural de conocimiento como de los

intereses sociales que afectan a la misma. Cuando se sitúa la necesidad

de conocimiento en el plano biológico, se desculpabiliza al/a científico/a de

las consecuencias que este conocimiento produce y la responsabilidad por

el mismo pasa a localizarse en el ámbito de lo social. Este proceso de

naturalización lleva a la imposibilidad de realizar una valoración ética de

la empresa científica al situarse en la neutralidad de la naturaleza, la cual

se constituye como un a priori que no puede ser cuestionado.

La articulación de las dicotomías natural / positivo versus social / negativo

llega a un momento de gran conflicto cuando se introduce el carácter

instrumental de la actividad científica. La Ciencia debe dedicarse a

solucionar los problemas que afectan a la sociedad; la Ciencia debe
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acercarse a la sociedad. Una Ciencia que sea sólo la expresión de la

necesidad de conocer implica el olvido de las necesidades de las personas

situadas fuera de la institución científica. Como hemos señalado, la

introducción de la dimensión política es, sin embargo, una interferencia en

la expresión de la necesidad natural de conocer. La doble mirada de la

empresa científica significa que la Ciencia debe escoger entre el egoísmo

de mantener la devoción del mandato natural o la perversión que significa

la solución de los problemas sociales.

Además de reproducir la perspectiva tradicional, el poder que ejerce la

institución científica al erigirse como fuente legitimadora de conocimiento

en nuestra sociedad genera ciertas formas de resistencia que se refleja a

lo largo de las entrevistas. Una de ellas consiste en negar la dicotomía

entre Ciencia y Tecnología y es similar, aunque formulada en términos más

simples, a la presentada en el segundo apartado del primer capítulo. Al

afirmar la inseparabilidad de la actividad científica y la actividad

tecnológica, y la inclusión de ambas dentro de un marco más general, la

actividad tecnocientífica, se produce la pérdida de una de las formas de

legitimación en las que se sustenta esta empresa (Janich 1978; Pitt 1978;

Coolen 1987; Hottois 1987), consistente en afirmarla neutralidad ética de

la ciencia y situar la dimensión valorativa en el ámbito del uso técnico.

A lo largo de las entrevistas han aparecido, además, otras formas de

resistencia. Estas consisten en:

(a) La negación de la supremacía del conocimiento científico al

afirmar y valorar la existencia de otras formas válidas de

producción de conocimiento. Estas formas de conocimiento

alternativas se localizan en prácticas que se desarrollan en

la actualidad, como la acupuntura, o en momentos históricos

anteriores, como el conocimiento de los egipcios.
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(b) Relativizar el conocimiento científico situándolo en el marco

de un determinado entorno cultural concreto. Se valoran las

prácticas y formas de comprensión de otros entornos

culturales y se critica la pretensión de universabilidad del

conocimiento científico.

C. La Actividad Tecnocientífica Aplicada a Seres

Humanos

La justificación de la necesidad de una intervención técnica se realiza en

base al binomio progreso - bienestar, y se articula en base a la ideología

del progreso: el desarrollo técnico es progreso, y el progreso conlleva

bienestar. La Tecnociencia permite la transformación y la mejora del

entorno social y natural. La evaluación de este desarrollo se realiza

tomando como'centro a la persona humana, de forma que el desarrollo

técnico es considerado positivo cuando los resultados del mismo son

beneficiosos para el ser humano y no suponen un peligro para su

integridad. Esta forma de evaluar la acción técnica es una muestra del tipo

de acción tecnocientífica en donde se adopta una perspectiva que tan sólo

toma en consideración los medios utilizados y los fines conseguidos. Bajo

este modo de enfocar los problemas una intervención es considerada

positiva dependiendo de los resultados obtenidos para unos medios dados,

independientemente del tipo de racionalidad que subyace a este tipo de

acción y el tipo de modelo de persona que se está construyendo (Hottois

1987; Coolen 1987).

La investigación con seres vivos y su extensión a seres humanos abre la

posibilidad de que el progreso pueda dañar a la persona y, como

consecuencia, abre un debate sobre cuáles han de ser los límites a este
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desarrollo. La limitación del campo de acción de la investigación científica

y la aplicación práctica encuentra una primera dificultad. Al situarse la

necesidad de conocer en el campo de lo natural, tomando la forma de una

necesidad del ser humano, no es posible que la persona pueda por sí

misma establecer estos límites. El punto desde donde emana este control

se sitúa entonces en el polo opuesto, en el polo de lo social. El plano

social se convierte de este modo en la entidad que debe controlar la

investigación y, al mismo tiempo, desde donde surgen los intereses que la

pervierten. Esto supone otra contradicción derivada de la dicotomía natural

/ conocimiento versus social / interés: el control del desarrollo científico

debe provenir del mismo plano desde donde se generan intentos de

desviar la investigación de unos objetivos beneficiosos para la humanidad.

Dado que la figura del/a científico/a representa la intersección de ambos

planos, este personaje debe simultáneamente: (a) manifestar su necesidad

de conocer; (b) evitar la interferencia de intereses económicos y sociales

y, finalmente, (c) decidir los límites a los que una determinada

investigación debe llegar.

Para salvaguardar esta contradicción aparecen actos discursivos que

permitan desviar la culpa atribuida a la figura del/a científico/a. Para ello

se resitúa, en primer lugar, la responsabilidad derivada del control de los

efectos perjudiciales que potencialmente puedan obtenerse a partir de una

determinada investigación científica desde el/a científico/a hacia la

institución científica. Se localiza, en segundo lugar, la decisión última

sobre los límites de la investigación en la convicción personal del/a

científico/a, de forma que la investigación es justificada si el/a científico/a

considera que el conocimiento que se va a obtener a partir de la misma

supera a los prejuicios que se pueden derivar. Un tercer proceso de

desculpabilización se produce al hacier referencia al entorno cultural en el

que se sitúa el desarrollo científico, responsabilizando de determinados

desarrollos no al científico, sino al entorno cultural en el que se encuentra.
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Una de las críticas al desarrollo tecnocientífico se centra en el peso que los

intereses económicos pueden tener en la elección de determinados

objetivos que pueden, en un momento dado, ser perjudiciales para la

persona humana. Este tipo de crítica propone como solución un aumento

de control sobre la investigación científica y la aplicación técnica cuando

ésta se realiza en torna a seres vivos, . A lo largo de las entrevistas

surgen ejemplos, aplicados al ámbito de las TRA, de cómo estos intereses

actúan y, en algunos casos, como estos intereses pueden llegar a ser

contradictorios. Los principales ejemplos se basan en:

(a) Se realiza una analogía entre la intervención que se realiza

en la actualidad con animales y el peligro que podría suponer

que se aplicara en seres humanos. En base a esta

comparación se apunta hacia los peligros que supone que la

persona se convierta en un ser instrumentalizable por la

introducción de ciertos intereses en el establecimiento de la

direccionalidad que debe seguir la investigación científica.

Este tipo de crítica va más allá de los efectos concretos

derivados de una determinada acción técnica, por lo que

podríamos encuadrarla dentro de una perspectiva

trascendental (Heidegger 1962,1977) en donde el peligro no

se define en términos de unos efectos, sino en base a la

cosmovision que se está ofreciendo.

(b) Otra crítica realiza una diferenciación entre "efectos

conscientes" y "efectos perversos" de la actividad

tecnocientífica. Este argumento, que podríamos conectar

con ciertas corrientes de ecologistas, afirma la existencia de

unos efectos colaterales que siempre aparecen en cualquier

intervención técnica. Estos efectos, que no pueden ser

nunca totalmente determinados a priori, impregnan a la
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investigación teórica y aplicada de cierta incertidumbre. El

grado de ¡ncertidumbre aumenta cuando la intervención es

realizada con seres vivos, dada la enorme variabilidad

estructural y funcional de estos últimos en comparación con

los seres inanimados. Este tipo de crítica, a diferencia de la

anterior, no supone una negación de la investigación, sino

una afirmación de la misma. Aunque apela a una cierta

precaución, sustenta la necesidad de un mayor conocimiento

para poder controlar mejor los efectos de una determinada

intervención.

(c) A través de la oposición entre "lo pequeño", haciendo

referencia a la dimensión humana, y "lo grande", indicando

la dimensión técnica, se hace explícita una de las

características del desarrollo tecnocientífico que se ha

desarrollado en el marco teórico: la pérdida de la dimensión

välorativa humana frente a la Técnica (Ballard 1978;

Vanderburg 1987). La substitución de una dimensión por

otra significa la pérdida de las reglas que se han ¡do

sedimentando en una comunidad dada a lo largo del tiempo

por un nuevo sistema de valoración basado en la

maximización de unos objetivos concretos a expensas del

marco general en el que se desarrollo un proceso

determinado. Este proceso de sustitución abre un

desequilibro en términos de valor objetivo y valor subjetivo

(Simmel 1908) de la producción técnica en cuanto que

producto cultural.
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D. Las Técnicas de Reproducción Asistida

A pesar de la complejidad del material, se han consolidado a lo largo de

las entrevistas una serie de temas concretos alrededor de las TRA. A

continuación presentamos cinco estrategias discursivas que, a nuestro

parecer, articulan gran parte de la variabilidad que ha aparecido a lo largo

del análisis de los distintos factores: (a) la evaluación de las TRA a partir

de la experiencia vivida en el tratamiento; (b) la patologización de no tener

descendencia; (c) la construcción del deseo y la necesidad de tener un

bebé; (d) la reificación de la estructura familiar que se efectúa a través de

las TRA; y (e) la instrumentalización de la persona que implica el desarrollo

de estas técnicas.

1. El Discurso desde la Experiencia

a. La Experiencia Directa

Uno de los discursos que ha aportado formas más claras y elaboradas de

legitimación valorativa ha sido el que tiene su origen en la experiencia con

las TRA, especialmente cuando esta experiencia ha resultado ser positiva.

Se produce un movimiento discursivo en donde el/a hablante se sitúa en

una posición de no-exterioridad con respecto al objeto que se está

tratando. A partir de este momento se justifica la posesión de un tipo de

conocimiento no-racional que emana de la misma experiencia. Dada la

forma en que se justifica este tipo de conocimiento, se ha referido al

mismo como "revelación".

Al realizar una justificación de la práctica realizada no se hace referencia

a sus consecuencias ético-morales que, en cierta forma, contradicen
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ciertos aspectos de la tradición en donde esta práctica se enmarca (que,

de otro modo, no necesitaría ser justificada). La valoración de la misma

se enmarca en base a los efectos que ha tenido en las personas que han

pasado por el tratamiento, lo que permite evitar cualquier crítica en base

a principios éticos: cualquier valoración se justifica a través de la

experiencia vivida. Este tipo de justificación tiene un importante punto en

común con el tipo de valoración derivado de la racionalidad tecnocientífica.

En ambos casos se realiza una conexión entre los resultados obtenidos y

la valoración de la intervención técnica. Se manifiesta, de este modo, una

racionalidad en términos de medios / fines, en donde se legitiman o

deslegitiman los medios en función de los fines conseguidos.

Otro tipo de experiencia consistiría en aquella que se deriva no ya del paso

por un tratamiento de reproducción asistida sino de la vivencia que nace

de la distancia entre el momento actual y la finalización del tratamiento.

Aunque se relativiza a las técnicas de reproducción asistida y se valoran

tanto los aspectos positivos y negativos, sí que se repite la presencia del

conocimiento y la valoración a través de una retórica de "revelación".

Cuando se detallan los aspectos negativos que se derivan de la

experiencia con el tratamiento de reproducción asistida se destaca la falta

de adecuación del tratamiento a las necesidades de las personas que

acuden al mismo. Se explicitan las molestias que supone tener que

adaptar la vida cotidiana a las exigencias y a la rigidez de un tratamiento

que no tiene en cuenta las diversas peculiaridades de las personas que

acuden, haciéndose referencia al coste tanto temporal como económico.

Mientras que se hace referencia a los problemas que el tratamiento

conlleva en la vida cotidiana, no aparecen comentarios sobre los peligros

que pueda suponer para la salud de la mujer y que están ampliamente

documentados (Cabau 1986; Laborie 1987; Crowe 1990).
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Uno de los aspectos reiterativos que aparecen tanto en las entrevistas

como en la literatura sobre el tema (Crowe 1987) es la dinámica de

expectativa / frustración por el que pasan las mujeres que se someten a

estos tratamientos. La consistencia de este efecto y el significado que

adopta como expresión de éxito / fracaso conecta con una lógica

tecnocientífica que pone énfasis sobre los resultados que son obtenibles

a partir de un determinado proceso técnico.

Otra característica del discurso desde la experiencia con las técnicas

consiste en la comunalidad. Cuando esta experiencia se ha realizado a

nivel de pareja no se produce diferenciación entre los roles que los dos

miembros han sufrido a lo largo del proceso.

b. La Experiencia Apropiada

Un tipo especial de discurso sobre la experiencia es el que resulta de la

apropiación de una experiencia ajena, en donde se habla sobre la

experiencia que otras personas han tenido con las TRA. Aparecen

referencias al intento que ciertas personas realizan para superar unos

límites que se encuentran inscritos en su componente biológico. Este tipo

de crítica es común en la literatura sobre las TRA y se enmarca dentro de

una crítica más amplia a las promesas que se realizan desde este tipo de

técnicas (ver, por ejemplo, Zimmerman 1986). La crítica a Bajo esta

perspectiva se relativiza el esfuerzo para conseguir un determinado fin,

tener un bebé, y aparecen críticas independientes de una lógica basada en

la definición de unos medios para conseguir unos fines. Las críticas se

realizan principalmente en base a la supuesta necesidad de tener un bebé

y al establecimiento de este objetivo por encima de otros valores que

pueden ser considerados como más importantes.
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2. La Esterilidad como Enfermedad

La principal forma de justificación de las TRA consiste en afirmar su

necesidad para solucionar los problemas de esterilidad que gran número

de personas sufren. Este tipo de argumentación podría encuadrarse

dentro del marco más general de la retórica tecnocientífica (Offe 1987).

Este tipo de técnicas ofrecen una nueva posibilidad que, en principio,

aumenta el abanico de posibilidades disponibles para elegir. Lo que se

produce, sin embargo, consiste en un incremento de ciertas opciones a

expensas de otras. Concretamente se incrementan aquellas oportunidades

que permiten a la mujer realizar la función que socialmente le ha sido

asignada (Taub 1982; Katz Rothman 1984).

A este aumento de posibilidades se debe añadir la pertenencia de este tipo

de práctica en un tipo particular de institución, la institución médica. Esto

significa a las TRA en una dinámica de legitimación en base a una retórica

de "erradicación de ¡a enfermedad", pilar sobre el que se constituye el

edificio de la disciplina médica (Jamous, Peloille 1970). Aunque en las

entrevistas no siempre se considera la esterilidad como una enfermedad

en sentido estricto y a las técnicas reproductivas como una terapia para la

esterilidad, sí que se le considera como un paliativo a la "enfermedad

social" de desear un bebé. En este discurso se produce un proceso de

normalización de la gestación y del engendrar un bebé, realizándose una

patologización de las personas que no tienen descendencia que recuerda,

salvando las diferencias, el dispositivo de sexualidad (Foucault 1976-a).

La conceptualización de la esterilidad como enfermedad supone un

desplazamiento de autonomía desde la persona hacia unos profesionales

médicos que deciden la mejor actuación que la pareja debe seguir para

curar su enfermedad. La figura del/a profesional, al igual que la del/a

científico/a, aparece ligada a una dimensión positivo - negativo en función
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de si persigue el interés de los pacientes o sus propios intereses

personales.

Mientras que el/a científico/a aparece como la vía por la cual se expresa

el conocimiento, el deseo de tener un bebé se manifiesta a través de la

mujer, realizando un movimiento retórico de naturalización de la maternidad

(para una mayor profundización en este tipo de acción discursiva ver Pujal

1991). En el tratamiento de esta enfermedad deben tenerse en cuenta la

variabilidad del ser humano y la toma de decisiones particularizadas ante

los distintos problemas que la aplicación de estas técnicas pueda

ocasionar. El discurso naturalizador sitúa el origen de la infertilidad en el

mundo natural, desculpabilizando al 'profesional1 de los posibles fracasos

del tratamiento, y abre un proceso biologizador de las causas de la

infertilidad. El tratamiento tan sólo ayuda a intentar reconducir una

disfunción que 'existe1 en la persona bajo el tratamiento.

La crítica a las TRA como tratamiento dirigido a la solución de una

enfermedad subrayan el bajo coeficiente que tendría su calificación en

función de la relación entre coste / beneficio: se trata de un tratamiento

dirigido a un segmento reducido de la población (los que padecen de

problemas de esterilidad) y que supone un coste relativamente alto tanto

médicamente, para la institución, como económicamente, para las

personas que acuden al mismo.

Las perspectivas presentadas hasta el momento están jugando una retórica

de medios/ fines en donde la legitimación y la crítica se basan en la

afirmación o negación de la importancia de los fines a conseguir, bien sea

a través de la patologización de la esterilidad o el énfasis en el coste del

tratamiento. Aparece otro tipo de crítica dirigida hacia la naturalización de

la maternidad y localizada en un cierto movimiento social: el feminismo.

616



El afirmar el origen social que lleva implícito el deseo de tener un bebé

implica al mismo tiempo negar que la infertilidad, o muchos casos de

infertilidad, puedan ser considerados como enfermedad. En esta

perspectiva se refuerza la autonomía de la mujer frente al dominio de la

racionalidad tecnocientífica al situar en ésta, y no en los especialistas, la

decisión última de acceder a un tratamiento de este tipo. También

aparece, sin embargo, el polo de lo natural, desde el que se señalan

factores de orden biológico que implican ¡imitaciones para la mujer en la

decisión de engendrar un bebé. Se destaca la necesidad de una

contribución masculina en el proceso de la fecundación, y la obligación de

realizar una serie de decisiones reproductivas antes de una determinada

edad, alrededor de los 35 años, a partir de la cual aumenta el riesgo de

que el futuro bebé nazca con algún tipo de anomalía.

3. El Deseo y la Necesidad de Tener un Bebé

Desde una perspectiva en donde se considera tener un bebé como algo

natural no surge ninguna dificultad para explicar la necesidad de la mujer

para acudir a las técnicas reproductivas: se trata de una función inscrita en

su naturaleza biológica. Aparece una mayor dificultad para explicar esta

necesidad cuando se niega la naturalización de este deseo, quedando

localizado entonces el origen del deseo en el ámbito de lo social. Se

produce, sin embargo, una negación explícita por parte de todas las

personas que han acudido a las TRA, independientemente del resultado

positivo o negativo de la experiencia, de que hayan sufrido algún tipo de

presión social en su decisión de acudir a este tipo de tratamientos; aunque

aparezcan indicios implícitos de esta presión. Este aspecto puede ser

explicado por la identificación que la mujer realiza, en términos de

definiciones y convenciones sociales, con su función biológica que permite
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la ocultación de las presiones internas y externas para tener descendencia

(Crowe 1987; Pujal 1991).

Se construye a la/ al usuaria/o de las técnicas de reproducción como un/a

usuario/a que debe tener cierto grado de responsabilidad en su uso. El

proceso de responsabilización que supone el paso de lo natural a lo social

queda patente al comparar los requisitos que se exigen a una pareja que

debe tener un bebé a través de reproducción natural o a través de

reproducción asistida. Se enfatiza la dicotomía "saber" í "querer" que

indican las características positivas y negativas que presenta el/a buen/a

y el/a mal/a usuario/a. El saber permite modular el querer; cuanto más se

sabe más consciente se es de los límites y mayor es la disminución del

querer. Este proceso de responsabilización también se produce para el

caso de la adopción, aspecto que sugiere que se trata de una práctica no-

naturalizada.

La justificación última de la decisión de acudir a las TRA se sitúa, al igual

que el control de la investigación por parte del/a científico/a, dentro del

ámbito del convencimiento personal: la persona es la única que está en

condiciones de decidir si su deseo corresponde verdaderamente a una

necesidad de tener un bebé o simplemente a un mero capricho por el que

se desea, por ejemplo, seleccionar el sexo del próximo hijo o hija.

4. La R e ¡fie a c ¡ó n de la Familia

Mientras que una de las críticas que se realiza desde sectores

conservadores a las TRA consiste en el peligro que suponen al permitir la

posibilidad de constituir estructuras familiares no convencionales como, por

ejemplo, parejas de lesbianas con descendencia, se ha resaltado a lo largo

de las entrevistas cómo estas técnicas reifican el modelo familiar
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occidental. Este percepción está en consonancia con el análisis que desde

algunos trabajos dentro del campo de la antropología se realiza de estas

técnicas (Strathern 1992).

El argumento que se ofrece en las entrevistas se basa en considerar a la

familia como una institución caracterizada por las relaciones de "propiedad"

que se establecen entre sus miembros; la existencia de ciertas relaciones

económicas como, por ejemplo, los derechos de herencia; y la

conveniencia de que sus miembros presenten ciertas características como

homogeneidad racial o capacitación física. Las técnicas reproductivas

permiten, en este aspecto, asegurar la reproducción de este modelo

familiar.

La reificación de la familia que supone estas prácticas queda más patente

cuando se establece una diferenciación entre la familia y la pareja en

función de tener o no descendencia. Se afirma además la necesidad de

que la pareja tenga descendencia propia para comprobar la 'realidad' de

su relación a partir de la manifestación de su 'estructura profunda' a través

de las tensiones que supone tener un bebé. La mejor forma en que se

pone de manifiesto la reproducción del modelo occidental de familia que

suponen las TRA viene dado por los problemas que se atribuyen a la

adopción: (a) problemas de herencia; (b) problemas físicos o psicológicos

que provienen de los padres biológicos; y (c) la necesidad de cierta

preparación para que una familia pueda adoptar un bebé.

Las TRA se sitúan, sin embargo, en el plano de lo artificial en contraste

con la naturalidad de la reproducción. Esta artificialidad supone la

referencia a los siguientes aspectos: (a) la reafirmación de la normalidad

del bebé obtenido por estos medios; (b) el ruido que supone para las

relaciones familiares la introducción de un 'elemento extraño1 en la familia;

y (c) la necesidad de una buena relación en la pareja que acuda al
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tratamiento para no verse afectada por el 'ruido' que genera la artificialidad

de esta técnica.

A los caprichos de la familia se oponen los intereses de la descendencia.

En este sentido cabe señalar la relevancia de las distintas formas de

referirse a los miembros de la estructura familiar en tanto que se

consideran legítimas o ¡legítimas las relaciones entre sus miembros, así

como la utilización de "persona" para referirse a la descendencia y

enfatizar sus derechos respecto a los progenitores.

La práctica que se deriva de las TRA, aunque no supone un peligro para

el modelo occidental de familia, sí que abre un abanico de nuevas partes

y personajes reproductivos. Estos personajes surgen básicamente de la

fragmentación funcional y estructural del cuerpo de la mujer, permitiendo

de este modo, al reducir la globalidad de la persona a una serie de partes

funcionales, allanar el campo para una actividad tecnocientífica. Ejemplos

de este tipo de personajes son las madres de alquiler, las/os donantes, la

madre biológica, la madre genética, la madre adoptiva...; mientras que las

partes reproductivas serían óvulos, úteros, esperma, cuerpo... La pérdida

de la dimensión humana que supone esta fragmentación está fuertemente

relacionada con los relatos del trato recibido como usuaria de estas

técnicas que, aunque no incorrecto, niega un acceso a la información y un

control sobre la propia autonomía decisional que caracteriza al trato

humano.

5. La Instrumentalización del Ser Humano

Uno de los reproches que aparece de forma más consistente a lo largo de

las entrevistas es el carácter mercantilista que se asocia al desarrollo de

las TRA. Aquí es donde se refleja más claramente la resistencia a la
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¡nstrumentalización de la vida humana en base a criterios de beneficio o

eficacia, llegándose a plantear la posibilidad de la creación de ciertas

formas de vida semi-humanas destinadas a aumentar la productividad en

ciertas áreas económicas.

En este reproche también se refleja la dicotomía natural - social. Mientras

que la reproducción se sitúa en el campo de lo natural la mercantilizacion

de la misma se localiza en el campo de lo social. Del mismo modo que

ocurre en el caso de la investigación científica, la influencia de lo social en

el ámbito de la neutralidad de la naturaleza se reviste de una valoración

negativa. Este carácter se manifiesta con mayor virulencia en el caso de

las madres de alquiler, en donde el plano social se apunta como

responsable de la ruptura de uno de los procesos que más ha sufrido una

retórica naturalizadora: la maternidad.

La problemática que supone esta instrumentalización viene dada por el

paso de la neutralidad valorativa de la naturaleza al interés que guía a lo

social. En nuestra cosmovision occidental, la naturaleza no puede ser

responsabilizada por los resultados que de ella puedan derivarse como, por

ejemplo, la enfermedad o los desastres naturales. El traspaso de la

posibilidad de tomar decisiones a la persona humana implica la

introducción de retóricas de responsabilización por el uso que se puede

derivar de estas técnicas.

Es en este contexto en el que se producen las valoraciones más

radicalmente en contra del desarrollo de las TRA, encontrándonos con

adjetivos como "inhumanas", "aberración",...

La posibilidad de instrumentalización de la persona humana implica la

introducción de una preocupación sobre los mecanismos de control que

deben aplicarse ante la misma. Una de las posturas ante el control de las
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IRA es afirmar la capacidad del ser humano de responsabilizarse de los

desarrollos técnicos que éste produce. Este argumento contiene la

referencia circular a la posibilidad indefinida de realizar "parches" técnicos

que permitan solucionar los problemas ocasionados por aplicaciones

técnicas anteriores. Esta dinámica implica la imposibilidad de renunciar a

ciertos avances que pueden en un futuro más o menos cercano / lejano

producir un resultado que de un modo u otro puede ser beneficioso para

la sociedad (Zimmerman 1986).
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